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"E! miedo les había hecho recorrer Santa María sin 
mirar a sus habitantes; sólo habían visto manos y 
pedazos de piernas, una humanidad sin ojos que 
podía ser olvidada en seguida. De modo que al  
regresar, cargadas y disimulando su prisa mientras 
cruzaban la plaza donde surgían los globos 
sonrosados de la luz, llevaban hacia la casa la 
imagen, increíble como un sueño, de un pueblo sin 
gente, de  negocios que funcionaban sin empleados, 
de ómnibus vacíos y que se abrían paso con las 
bocinas en las calles desiertas." 

.lunta ca dáveres, J uan Carlos Onetti. 
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1.Rcsumen 
Tema. El trabajo que el lector tiene entre manos, ensaya una mirada al fenómeno del a11011i111ato 

1!11 fa ciudad, tal corno lo experimentan un puñado de jóvenes montevideanos, que dedican parte de su 

tiempo a confeccionar y distribuir-informalmente- sus propias publicaciones. 

Delimitación espacial y cronológica. Montevideo. Última mitad de la década del noventa. 

Problema. Examinar cómo las publicaciones juveniles funcionan cubriendo el ''agujero social"1 

que provoca el anonimato corno fenómeno urbano. 

O bjetivo del trabajo. Conocer cómo los jóvenes editores experimentan el fenómeno del 

anonimato en Montevideo (relaciones y espacio), y descubrir de que fo1111a lo asocian a la práctica 

publicatoria. 

Hipótesis general. Las publicaciones juveniles aparecen como contrareacción al tipo de 

sociabi1idad anónima de la ciudad. 

Hipótesis particular. Dicha contrareaccián implica que las publicaciones funcionan en la 

.fórnwción de redes sociales co11tracuff/Hafes. 

M etodología usada. Análisis fenomenológico, a través de dos técnicas. En primer plano, 

aplicado a la entre1·ista en profundidad a jóvenes editores; y complementa1iamente, al contenido de 

algunas publicaciones. 

Conclusión general. Los jóvenes editores perciben negativamente el fenómeno del anonimato 

en las relaciones urbanas. Negatividad manifiesta en la experimentación del espacio público como 

circuito de tránsito, cada vez menos exitoso en la tarea de creación de lazos sociales. A través de 

diferentes valores, actitudes y hábitos co111ra c11fturafes compartidos, propugnan el desan-o11o de una 

ociabilidad nueva, apoyada en la recuperación de Ja sociedad como agregación comunitaria, en el 

circuito de nuevas redes sociales, organizadas en base a prácticas de cooperación. 

2. Introducción 

La cultura de los jóvenes urbanos ha llamado reiteradamente la atención de la sociología. 

Ensayamos aquí una lectura posible de las publicaciones juveniles, que propiciando nuevas formas de 

relacionamiento, reaccionan contra el anonimato urbano. Las redes implican establecer vínculos 

interpersonales, de organización y de acción común entre los jóvenes. En definitiva, a través ele 

las publicaciones emerge w1a sociabilidad nueva, que se dispersa y gana teITeno en laformación de 

redes sociales de forma-contenido contracultu rales.2 

Antes de avanzar, aclaremos que sentido encierra el término contrareacción. Me refiero a wrn 

respuesta activa, de vector opuesto y confrontativo del fenómeno al que aparece asociada, en este caso: 

el anonimato. Se desecharon otras alternativas. Por ejemplo, el término reaccicín, no evidenciaba a mi 

juicio, la dimensión activa del movimiento juvenil publicatorio, y adjudicaría mejor un fenómeno del 

1 Me refiero a la dimensión de la sociabilidad en la ciudad. La noción de "agujero social"es tan sólo una imagen útil 
que expresa bien la idea de vacío. Sin embargo, tanto en las relaciones sociales como en los espacios, más que una 
cantidad el anonimato indica una cualidad de esa sociabilidad. 
c. La base conceptual y empírica de este t rabajo, se reali zó en el Taller de Sociología Urbana y Regional 1999-2000 a 
c:irgo del Prof. Enrique Mazzei y la Prof. Nilia Viscardi. 
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mundo físico: empujo 1a puerta y esta se c1ena. Asimismo, la expresión respuesta tampoco parecía 

adecuada, pues implica imputar una intencionalidad tdeológica determinada por los actores y este no es 

el caso. Es decir, los jóvenes declaran diferentes fines, seg,ún el tipo de publicación que realizan. 

Suponer que las publicaciones constituyen un artefacto contra la lógica del anonimato; es por cierto una 

ficción investigativa: ninguna joven o publicación es declaradamente "anti anónima"3 

2.1 ¿Qué es una publicación juvenil? 

Hacia principios de la década de los '80, se desarrollo en Montevideo una importante movida 

.iuvenil, posterior a un largo periodo de políticas de represión cultural. practicadas durante la dictadura 

militar (1973-1985). Uno de los instrumentos de esta movida juvenil, fue la edición y distTibución de 

publicaciones "caseras", que funcionaron como llave de descompresión cultural, de una generación 

disecada por la prohibición oficial. 

A principios de la década de los '90, merma el efecto de explosión cultural post dictadura, y la 

movida juvenil pierde dinamismo. Como sei1ala Patricia Turnes, "el telón ha caído: estamos en los 

noventa". Según Turnes, una paralizante mezcla de orfandad ideológica, SIDA, consumismo, 

desencanto, sinsentido y mucha bronca, son algunos de los platos fue1tes del menú social de la 

generación noventista (Brecha, 1995-29: 19). 

El panorama cambia nuevamente lrncia 1996 donde se producen las ocupaciones de liceos 

públicos, que luego de un periodo de latencia se reeditan hacia fines de la década. Metamorfosis 

mediante, 1as publicaciones juveniles mantienen su vigencia como superficie de emergencia 

contracultural. En su trabajo sobre droga y underground, Andrés Núl'iez sel'iala lo siguiente: 

"'Grabadoras y editoriales independientes, radios clandestinas, ''entus 'manos a mano' y pueslos de 

dislribución informales son algunas de las vías allernalivas para la producción y la difúsión de la 

culfllra under: estar 'por clehajo' implica la creación ele espacios propios de producción y difi.tsión de 

11na cultura rechazada en los espacios habituales" (Núi'íez, 1998: 4).4 En dicho contexto, analizar la 

publicación juvenil como contracultura, no constituye una aventura intelectual "descabellada". 

l?eFisws Subte.\· o fanzines como abreviatura de �'fun magazine" -revista de fanático- asociada al 

bajo tiraje y escasa visibilidad,5 son algunas nomenclaturas históricas. Sin embargo, elegí la dimensión 

plana del término: "Publicación". Cietta indetenninación nos otorga flexibilidad suficiente para 

capturar genéricamente un mosaico demasiado heterogéneo. La publicación definible básicamente 

como tipo de expresión escrita infonnal o semi-fonnal, mediante la cual se difunde cietta cosmovisión 

política, cultural o estética. Realicé una clasificación de cuatro tipos de publicaciones juveniles: 

fanzines, periódicos, cómics y boletines. Veamos brevemente en qué consiste cada tipo. 

·' De igual forma que le advierto, le pido al lector que me acompañe en esta ficción. 
·'Yo mismo estuve realizando entrevistas en el callejon de Germán Barbato donde se ubicaba un puesto de 
distribución de fanzines 
5 Según Matias Lorenzo, Alter Ego fue el primer fanzine. Una revista de superhéroes publicada en 1961 por Roy 
Thomas (M issouri, 1940) en Estados Unidos (Brecha, 2000: 3 5). 
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Los fanzin es se caracterizan por un sopo11e gráfico de baja calidad. Son generalmente 

Cotocopiados, y con un tiraje aproximado de 200 ejemplares. Su contenido es de informaciones 

generales de problemas de actualidad como guerra, ecología, abuso sexual, discriminación social, 

enmarcadas en un proyecto de lucha contra el estublish111e111 denominado: siste111a. Así, ultematividad 

es un sello general y auto i mputado por los jóvenes a todas sus práct icas colectivas. En ténninos 

weberianos, la alternati vidad es un sentido dado a la acción social, mani fiesto en la i ntención de 

cambiar las reglas que representan el sistema. Algunos lo denorninru1 "'Movimiento Juvenil  

Independiente". Asimismo contiene un amplio contenido musical, i nformación sobre bandas 

alternativas, letras de cm1ciones y crónicas sobre "toques"6. Con regularidad, se promueve material 

fonográfico (cassettes o CD's) simultáneamente con la di stribución del fanzi ne. 

Un rasgo definitorio es que tanto en los fanzines como el resto de las publicaciones, los jóvenes 

dcdicm1 gran espacio mater ial a lo que se denomina contactos. Esto implica que a lo largo de todo el 

fanzine, aparecen direcciones, teléfonos y correos electrónicos de otras publicaciones similares del 

medio nacional e internacional. 

Veremos que los con tactos ocu pan un papel central en la cultura de las publicaciones: el 

joven que publica esta implíc itamente obligado a identificarse y a proporcionar una vía de 

comunicación para que quién lo desee pueda contestarle, aportar opinión etc .Por ejemplo, pude 

observar fanzines argentinos en donde se hacían comentarios sobre publicaciones u ruguayas. 

El periódico es otro de los subtipos dentro de las publicaciones juveniles. Se trata de 

publicaciones semi informales, con respecto a los fanzines que serían infonnales. Esto supone un 

soporte gráfico superior, generalmente son editados en imprentas y con más de un color. Tiene un tiraje 

mayor, que oscila entre los 500 y 1os 1000 �jcmplares. Se constrnyen básicamente en torno al tema del 

poder y la política, aunque no son partidarios. La denuncia y la reflexión son motivos importantes en los 

periódicos. Usualmente, hay detTás de estas publicaciones un grupo juvenil más consolidado y más 

organ izado. Estos grupos, además, tratan de complementar la actividad pub\icatoria, con otras funciones 

como organización de activ idades de militancia social, marchas, o trabajos en los bmTios.  Muchos 

pe1iódicos aparecen vinculados, incluso a la actividad de radios comunitarias. 

Los cómics constituyen una variante del fcmzine.  La diferencia substancial es que están 

compuestos por tiras o comedias dibujadas a mano. Finalmente aparecen los boletines. Se trata de un 

subtipo de publicación temáúcamente similar a los periódicos, aunque de una extensión mínima, y de 

un ti raje mayor a consecuencia de su menor tarnaiio. 

Se trata de una taxonomía teórica. A menudo, es dificil  encasillar a las publicaciones bajo un 

solo género, hay casos de mixtura o de pastiche. 

DentTO de las publicaciones, resulta muy interesante una recoITida por los diferentes estilos, 

e téti cas y signi ficados que mru1i fiestan. La política y el poder sufren una metamorfosis, aunque 

parecen no lrnber perdido centralidad en los conflictos entre el i maginario joven y el 1mrndo adulto, que 

1' Recitales de música 
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alimentaron e1 espíritu sesentista. Sin lugar a dudas, existe una verdadera "cultura urbana de la 

publicación" en Montevideo, así como en el resto de Latinoamérica. 

De esta manera, intenté capturar la función de la publicación juvenil corno tejedora de redes 

sociales, que cubren insuficiencias en la sociabilidad urbana., caracterizada por el fenómeno del 

anonimato. A mismo tiempo, estas redes sociales se transforman en un circuito de sociabilidad basada 

en contenidos (sentidos) contra-culturales. Por contra-culturaliJad, se entiende la existencia de un 

elenco de sentidos y valores como la horizontalidad, la autogestión, lu anti 1·erticalidad, el anti 

partidismo, el anti autoritarismo, o el anti lucro, que se oponen a dispositivos sociales auto evidentes 

(no prob1ematizab1es, o que están a espaldas) para los sujetos. La contraculturalidad se reswne en la 

expresión global de "I ucha contra el sistema". Estos dispositivos -que veremos como temas generales 

del anonimato: indistinción, espectacu/aridacl y lransitoriedad, mecanicismo fi111ciona/, racionalidad 

instrumental, discip/inamiento- evidentes en la vida cotidiana de los habitantes de la ciudad, 

confeccionan la textura de la sociabilidad anónima, a la que ofrecen resistencia estas redes sociales 

juveniles. En consecuencia., la investigación me condujo a través de Lma cultura juvenil contestataria., 

que evidencia las divergencias, los cambios y las pequeñas revoluciones que se organizan entorno a los 

jóvenes y su relación con lo establecido. 

El fenómeno del anonimato se construyó conceptual y empíricamente sobre la represen tación 

de los otros, como una dimensión que capta la textura de las relaciones sociales; y la percepción de los 

espacios públicos, donde se desanollan y extinguen dichas relaciones en la dinámica de la ciudad. 

El anonimato, tal cual se capta en esta investigación, implica fenómenos laterales de larga data 

en la sociología., como la fragmentación individual, lógicas de mercado, competencia., y allanamjento de 

mecanismos de cooperación entre sujetos urbanos desvinculados, etc. 

A través de las redes sociales que generan las publicaciones, (más allá de su valor estricto como 

forma de expresión juvenil) los jóvenes intentan ganar nuevos espacios de pai1icipación. 

3 .Dclimitación, justificación y marco conceptual 

Acerquémonos a la cuestión de la génesis del tema. En primera instancia., no se contaba con un 

problema estricto, sino más bien con preconceptos y sensaciones epiteliales del asunto de los jóvenes y 

la ciudad. Por otra parte, las implicancias de la práctica publicato1ia entorno al problema del anonimato, 

fue decai1tándose paulatinamente a pai1ir de dos núcleos de interés investigativo: 

1. la exploración de la vida en la ciudad, por un lado, y 

2. el interés en algunas prácticasjui·eniles típicas de las grandes ciudades, por otrn. 

A partir de aquí, debemos situar nuestra atención en una de las infinitas intersecciones posibles 

de estos dos 1iquísirnos "yacimientos sociológicos". En la intersección mencionada., surge el anonimato 

en la ciudad como temática entorno a la cual va dibujándose, el proceso de definición del problema de 

investigación. Ya en el principio de la investigación, el concepto de anonimato se me ofrecía como de 
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gran ut11idad teórica, pero ... sólo teórica. El desafio era comprender de qué hablábamos cuando 

hablábamos de anonimato; no como verdad literaria, sino como problema de investigación sociológico . 

En mi horizonte conceptual se dibujaba la construcción de Montevideo como una sociedad a11á11ima. 

Pero ... ¿sobre qué elementos pod ía yo cimentar tal imagen de Ja ciudad? ¿Cuáles serían las posibles 

vértebras teóricas y empíricas, que dotarían de plausibilidad a este enfoque particular de la sociedad 

urbana? 

Por ahora, mantengamos en espera la cuestión del anonimato urbano, pues es necesario exponer en 

escena la parte que le toca a la cultura de los jóvenes. 

La observación cotidiana de algunas prácticas propias de los jóvenes montevideanos, aparecen como 

el segundo apoyo de la investigación. Más adelante, elucidaré a cuáles práctica s juven iles me refiero. 

Pero por ahora, pe1mítaseme mantenerla como categoría vacía, con el propósito de avanzar del plano 

teórico al empírico. 

Surgió de manera irritante, la incógnita de si esas prácticas podían tener alguna conexión con l as 

irnplicancias del fenómeno del anonimato. Entonces, la idea q ue condiciono mi primer acercamiento al 

problema., fue la siguiente: 

¿Existen prácticas juveniles que aparecen vinculadas a la cuestión del anonimato en la c iudad? 

Hasta el momento tenía dos conceptos tentativos : anonimato 11rba110 y prácticos ju1·eniles. Y 

además, un posible modelo teórico donde las practicas juveniles, aparecen como una " respuesta de 

potencia agregadora frente al poder que disgrega" (Costa; Pérez Tornero; Tropea., 1996: 45) o sea, el 

anonimato urbano. Como se ilustrn en el Esquema 1: 

ESQUEMA 1 

ANONIMATO PR.\CTICAS J UVEN I LES � ..... 
URBANO � .... 

El concepto de anonimato, ya estaba teóricamente esbozado en sus rasgos generales. Ahora la 

dificultad radicaba en seleccionar cuales serían las prácticas juveniles que escogeríamos para iniciar el 

proceso. En un prin cipi o, decidí capturarlas intuitivamente como aquellas que tienen un efecto contra1io 

o paliativo del anonimato urbano. Algunas de las prácti cas7 que parecían cumplir con estas 

características, eran en general , expresiones combinato1ias de lo aitístico. lo lúdico y lo polí tico: teatro 

callejero, concie1tos de rock, grupos neo-tTibales, edición de publicaciones etc. 

Aquí se produce una de l as primeras decisiones impo1tai1tes en lo que al unil'erso de estudio se 

refiere. Si bien ordené teóricamente estas prácticas juveniles, entorno a la misma cuestión del 

7 Eviclcntcmcntc no se trata de una selección exhaustiva del repertorio de prácticas juveniles en la ciudad. Puede 
objetarse con razón, que si la muestra de prácticas juveniles es sesgada o recortada, entonces no sería 
111etoclológicamen1e viilido decir que tod(I prnctica j11venil c11mple tnl función Ese no es el objetivo de In 
in ,·est igación 
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anonimato como corazón del problema, resultaba imposible abarcar el universo de estudio en toda su 

e:-;.tcnsión. Fundamentalmente, a causa de la gran heterogeneidad de las prúcticas en sí, cuyo 

relevamiento riguroso hubiese reque1ido una multiplicidad de estrategias y técnicas, para el cual no 

contaba con recursos temporales, materiales y hasta técnicos en algún caso. Con tal perspectiva, decidí 

que sin perder el objetivo general, podía restringirse el un iverso de estudio a sólo una de las 

prácticas: la edición de publicaciones que realizan algunos jóvenes de Montevideo. 

Oc esta manera, la investigación comenzó a adquirir su formato definitivo, pero como ya 

set'ialaba sin perder el objetivo más general: la función de las publicaciones -en el esquema contra 

reactivo- es la formación de redes sociales contracultu rales. 

En defmitiva, el camino reconido tuvo desde el principio w1 objetivo central, aunque excesivo 

en su generalidad y alcances, que se conigió luego, con la decisión de acotar el universo de estudio a las 

publicaciones y el planteo de esta hipótesis paiticular. 

3.1 Síntesis teórica 

Sintéticamente, veamos que la conceptualización del anonimato se basó en cuatro presupuestos 

teóricos: 

l. Jn1eracción anónima, en referencia al carácter abstracto de las actividades en los escenarios públicos. 

En el contexto general de las ciudades se distingue uno de los rasgos más particulares de la vida urbana: 

el anonimato. 

2. Interacción fragmentaria, en referencia a la importancia de los roles como nichos de interacción, que 

provocan relaciones sociales secundarias o parciales, de corta duración y con fines instTumentalcs. 

3. No-fugares, en referencia a la conceptualización del espacio urbano, en relación a su carácter 

transitorio; donde se dificulta la fijación de significados sociales, como rasgo central del lugar 

antTopológico, y que corno consecuencia provocan que los sujetos sean incapaces de relacionarse 

históricarnente.8 

4. Pérdida ele! sentido comunitario, entendida corno caducidad de los principales meca111smos de 

cooperación entre los sujetos en la ciudad. 

3.2 .Jóvenes: ¿Por qué ellos? 

Es importante se11alar que de ningún modo está dentro de los objetivos de este trabajo, formular un 

examen del fenómeno de fas publicaciones, a través de una teoría general de la juventud. A menudo, 

esta línea de investigación utilizada en psicología ha generado resultados muy diversos, que relacionan 

el compo1tam:iento prototípico de los jóvenes con otros aspectos del desanollo individual, tales como, la 

8 En términos de Marc Augé. 



7 

psicología de la adolescencia, las teorías del desarro l lo  y de la evolución, los procesos de ident i ficación 

dd yo etc. 9 Estos enfoques, no se encuentran dentro de los objetivos propuestos.  

Sin embargo, es conveniente repasar someramente algunas de las impl icancias claves de l a  

categolÜ sociológica "j uventud", que a menudo, por e fecto de su aplicación indiscriminada, termina 

i ndicando indistintamente, una ampl i a  variedad de poblaciones, comportamientos, est i los, y por ende, 

sign i ficados sociales. 

En primer lugar debería señalar una gran heterogeneidad. Existen di feren tes "maneras de ser 

joyen" (Margul is, 1 996 : 1 5) .  Según algunos autores, suele considerarse a la juventud como una etapa 

vital  q ue se desanol la entre l a  adolescencia como punto de paitida, (relacionada a un desarrol lo 

bio lógico casi completo en ténn inos sexuales) hasta la  i ndependencia del  núcleo fami l i ar (nuevo hogar 

y autonomía económica) como pw1to de l legada a la etapa adultez. 

Parece ser clave para defin ir  la juventud, una combinación de 111adurez biológica con inmadurez 

social, en el m arco de una transición que transcune aún dentro del hogar fami l iar (Margul is, 1 996: 1 4). 

La totali dad de los entrevistados cumplen con este requisi to .  En este sentido, y según los  procesos, los 

ritmos, y las di ferentes formas actuales de la  faini l ia, q ue asumen los di ferentes segmentos sociales, y 

hasta l as implicancias de género podría hablarse de .Juventudes en p lural . 

Aparecen dos conceptos complementarios, impo1tai1tes a l a  hora de profondizar en el 

ti-atamiento de la j uventud: la moratoria vital y la moratoria social. Según la definen M argul i s  y 

Urrest i ,  l a  moratoria vi tal como prenequesito de l a  j uventud "puede pensarse como un período de l a  

v ida e n  que s e  está e n  posesión d e  un excedente temporal, de u n  crédito o u n  plus, como s i  se tratara de 

algo que se tiene ahorrado . . .  que en los no jóvenes es más reducido. De este modo tendrá más 

posib i l idades de ser Joven todo aquel que posea ese capital temporal como condición 

general. . .  " (Margul is-Unesti , 1 996 :  20). En tai1to la moratori a social , asociada a un fenómeno que 

comienza desde mediados del siglo XIX, y por el cual "cie1tos sectores social es logran ofrecer a sus 

jóvenes la posibi l idad de postergar exigenci as -sobre todo las que provienen de Ja fam i l ia-, t iempo 

legi timo para que se dediquen al estudio y Ja  capacitación postergando e1 matrimonio, lo  que les pennite 

gozar de un cierto periodo durai1te el cual la sociedad l es b1inda una especial toleranc ia" (Margul i s

Unest i ,  ] 996 : 1 6) .  En este sentido, esta doble moratoria, at iende a la  dimensión fáctica o material de la  

juventud, y a l a  vez  que  la  sitúa en  un  contexto h istórico social que  mnbicnta su desarrol lo .  

Corno se ve,  e l  tratamiento de problemáticas j uveni les impl ica entrelazamientos complejos e 

interdi scipl inares, puede hablarse de la juventud como signo o como imagen demandada por amplios 

sectores social es. En este sentido, se podría ser juvenil sin ser joven ( M arguli s-Urresti, 1 996 : 22). 

Final mente, esta pequeña reseña no intenta más que dejar explícita sobre el papel, l a  i n finita riqueza que 

la  te1nática juvenil abarca; y que, en posteriores investigaciones sería fé1ti l  examinar. 

Como última cosa, rescato la  idea de que existe wia fue1te relación entre el cai·ácter j uvenil del 

universo de estudio, y la connotación contracultural de l a  act ividad de publ icar; sobredimensionada en 

9 U n  panorama más detallado de este t ipo de consideraciones puede encontrarse en " " teorías de la aciolesce11cia " de 
R. E .  Muus.  (Ed.  Paidos S tudio; M éxico; 1 988) .  
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su tono de crí t ica, de rebeld ía, de transgres ión, y su objeti vo puesto a futuro :  corno cambio social . E l  

sociólogo Carlos M uiloz, concuerda con l a  doble moratoria que señal aba. Según escribe: "e l  joven vive 

una instanc ia intcnncdia . . .  Esto l e  permi te juzgar a su sociedad con c i erta v i vencia de external idad" 

(Murioz, 1 99 L :  1 30) .  

Las actividades juvenil es de todo t ipo y textura, c lase social y momento h i stórico, revelan como 

un tem1ómetTo de alta preci sión, l as inconsistencias de l a  soci al i zación de l as nuevas generaciones, 

mediante l as cuales la sociedad se reproduce. A menudo, los espacios juveni les se consti tuyen en 

verdaderos espacios de des-sociali:.:ación o social ización divergente, a l a  norma general de LU1 sociedad. 

4. Metodología v plan de trabajo 

4.1 .  La Estrategia 

Comprendido el problema en su fonnulación defin it iva, y el objetivo de investigación, debía 

pregunta1111e cuál era la mejo r es1rategia metodológica p ara alcanzarlos de fonna p lausible. 

Recordemos que se trataba de relacionar funcionalmente, unas real idades materi ales (publ icaciones), 

con unas representaciones juven i les acerca de la temát ica del anonimato. Sobre esta premisa 

metodológica que acabo de expl ic i tar, l a  estrategia elegida fue ar1icular coherentemente un conjunto de 

entrev i stas a jóvenes, por un l ado, con otro conjunto de publ icaciones como material sectmdario .  

En  el saber metodológico corriente, l a  estrntegia de investigación fue e l  estudio de caso. En las 

entrev i stas, el ami.l i s is  se basa en l a  te111á tica, mientras tanto, en el anál is is  documental de las 

p ubl icaciones, estos se toman como casos. (Valles, 1 997) 

-L2. El Diseño. 

Definir de un sólo trazo el diseño de investigación, sería por cierto i ncoITecto. Es necesario w1 

breve reconido lo largo de las fases anteriores al trnbajo de campo, para observar· que el diseifo ha 

tenido di ferentes etapas. Como ya señal é antes, en el  i nicio de la investigación fonnulé una hipótesi s 

general : las publ icaciones j uven iles aparecen como contrareacción al tipo de  sociabil idad anónima 

de la c iud ad. Dado que esta hipótesi s  es general , era razonable pensar que el di seño de investigación no 

esh1vi era mucho más allá de lo exploratorio. Por cie1io, que aun l a  cosa a estudiar era demasiado vaga. 

S in embar·go, a medida que se fonnuló el problema, surgió la h ipótesis pai1icular, que fue planteadas al 

final de l a  p 1imera p aiie. Recordemos esta hipótesis: 

co1ztraculturales. 

la formacián de redes sociales 

De esta fonna, se resolv ió el problema de la vaguedad de la idea de contrnreacción, cuyo 

contenido debía expresar h ipotéticamente cual era el papel de la publi cación .  Además, debía explicar 

más acerca de ese nuevo lipo de sociabilidad "planteada ' '  por estos jóvenes. Podría señalar· entonces, 

que a lo largo del proceso de investigación, el disefio ha reforzado su carácter descriptivo. 
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-U.Las Técnicas. 

Los datos son constrncciones que permiten, en arreglo a cierto obj etivo hipotético, l a  

clasi ficación d e  información.  Por lo tanto, las técn icas a uti l i zar deben l ograr arti cu l ar las 

representac iones j uvenil es del anonimato urbano, por un l ado; con el anál is is  de algunas pub l i caciones, 

por otrn. Basándome en este doble objetivo metodológico, es que i n strnmenté la combi nación de dos 

técnicas. Por una l ado las entrevi stas, y por otro, el anál i si s  -somero- del conten ido de algunas de los  

p ubli caciones elegidas, con un fi n conoborativo o testigo, de la  in formación central obtenida en las  

pnmeras. 

Véase el Esquema 2 donde se representan las técnicas a ut i l izar (entrevi stas y anál is is  de 

conteni do), en conespondencia  con l a júen te de donde se obtienen los datos (jóven es y publicaciones), 

y haci a el objetivo que apuntan en conj unto, es decir, a dotar de contenido a la función de l a  

pubhcaciones:  l a  fom1aci ón de  redes soci ales contraculturales. 

ESQUEM A 2 

Jóvenes 

Entrevista 

Función de las Publicaciones 

Formación de 
Redes Sociales 

Contracultu ralcs 

4.4. Entrevista y noción de anonimato. 

Publicaciones 

Análisis de 

Contenido 

Como técn ica principal ,  la  entrevista debía reflej ar estiict amente l a  forma en que l l evaríamos a 

el n i vel empírico, el concepto del anonimato.  Si el l ector me pem1 ite una pausa, preguntaría lo 

siguiente: ¿hay incompatibi l idad metodológica entre operacio11alizaci611 y análisis fenomenológico? N o  

paso por alto un posible cottocircuito entre l a  jerga tradicional - cuantitativa y otra más fenomenológica

cual itativa. El problema es el siguiente:  p lantear de antemano una h ipótesi s concreta, supone "pasarle 

tijera'' a eso q ue l l amamos "realidad", y condiciona i n evi tablem ente el trabajo de campo. No obstante, 

creo que esto no impide un acercam i ento lo más abierto posi ble, a los signi ficados q ue puedan 

''emerger" -tal como propone el anál isis  fenomenológico-. En cual q uier caso, ni el investigador esta 

desnudo de prcconceptos, ni la "real idad" merece ciertas reducciones excesi vas. Si la encrncij ada es:  

realidad o conceptos. Entonces l a  respuesta es :  ambos. 

Acl arado esto , el concepto se ''operacional izó" de la  s iguiente fonna: 

• concepto :  a11011i111a10 

• d imensiones: a) Represen/ación del otro-urbano; y b) Representación def espacio urbano público. 

• indicadores: preguntas correspondientes a fa paula de entrevista. 
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La entrevista fue estTuctu rada en base a 3 bloques y 1 3  preguntas abiertas. Por supuesto que sobre 

esa base, el entrevistado respondía con l ibertad, y el entrevi stador agregaba sobre la marcha nuevas 

preguntas. J O  

Como se  observa, e l  concepto de  <monimato se construye, en  base a dos dimensiones: a) en  base al 

t i po de relaciones o v ínculos que mantiene con sus ca-ciudadanos en el espacio de la ci udad; y b) en 

base, a cómo conceptual iza ese espacio urbano públ ico. El p1imer bloque correspondía, enteramente a 

recabar l as percepciones del joven acerca de la dimensión a, y el segundo a la dimensión b .  

F inal mente, w1 tercer bloque, acerca de  las publicacic)n y la ciudad, que  tuvo por objetivo, relacionar 

la  existencia de la publicación, con la problemática urbana del anonimato, ya planteada por los  dos 

bloques anteriores. 

4.5. Análisis de contenido. 

El análisis de los textos se basó en una compilación y categorización de l as publ icaciones donde 

participan los entrevistados, es decir, que j unto con ellos comprenden el 1.111iver. ·o de estudio. Vale  

acl arar entonces, que tanto los  jóvenes entrevistados, como las publicaciones que editan, se 

consideraron como unidades de análisis. 

El objetivo del análisis de contenido de algunas publicaciones es corroborativo. Esto es, contrnstar 

y complementar el anál isis de texto al servicio de la entrevista, que como ya indicaba, representa en 

primera instancia el calibre o el contexto de sign ificación de l as representaciones escritas. Queda claro 

en conformidad con el tal ante corroborativo, que no se trató de una tTiangulación exhaustiva de l as dos 

técnicas de recogida de datos. El anál i sis  de contenido, funcionó instrumentalmente a la entrevista como 

técnica principal .  

En el anál i sis de contenido surgen Slogans, objetivos , aspectos ideológicos rele vantes y temas de 

las pub/icaciónes.  Además aspectos estrnch1rales importantes como el soporte gráfico y la edad de los 

editores. 

El anál isis se complementa con una galería de reproducciones, que i nc luyen publicaciones 

nacional es y extranjeras. lntento i lustrar gráficamente que e1 1ogro de vínculos interpersonales, de 

organización y de acción, en lo que l lamamos redes sociales contracultura/es, es uno de los rasgos 

centrales ele esta actividad. 

4.6. Análisis fenomenológico 

Para Edmund Husserl , la fenomenología implica una experimentación "ayuna" de supuestos, 

donde no se afirma n i  se n iega nada, pues no supone una gran teorización. Aquello que la "actitud 

natural" percibe como incuestionablemente real, es ahora un fenómeno de la conciencia. En tal sentido, 

la  fenomenología husserliana proponía una resistencia al conocimiento-autoridad, mediante los 

diferentes epojés que ponían el mundo conocido entre paréntesis (Schwartz; Jacobs, 1 984 : 443-448). 

J O  La pauta general puede verse en el apéndice 
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l-1 a pasado el t i empo, y la fenomenología nos sigue proveyendo de rnétodo1 1  út i l para capturar 

grandes porciones de real i dad , que no emergerían s in  esa actitud ab ierta. Este trabajo toma prestadas las 

recomendaciones de Richard Hycner 1 2  pma el an ál is is  fenomeno lógico del material empir ico de las 

entrev istas y de las publ icaciones . Pasemos revista a los pasos seguidos en el anúl is is .  

Comenzamos por ·1a  trascripción, para el caso de 1as entrevi stas .  Se real izó manten iendo en lo 

posible, l os condimentos discursi vos aparentemente no relevantes, como comunicaciones no-verbales y 

p ara-l ingü í st i cas. 

La reducción fenomenológica const i tuye un segundo paso. ' 'Reducci ón fenomenológi ca" es un  

término husserhano que  no implica reduccionismo, y que contrnr i amente, i ntenta ev itar l o s  embudos 

teóricos. I mpl i ca una aprox imac ión lo más abierta posible, a l os s i gn i ficados que emergen en las 

en trevistas. Según 1-lycner, supone "suspender t an to como sea posib le l os prejuicios y las 

in terpretaciones del i nvestigador, para i ntroducirse en el mundo ún ico e individual de quien 

en trev i starnos" (1-1ycn er, 1 9 85 : 280). Semejente posición puede conducir a una ep i stemolog ía de 

"autoengafio". Tomo recaudos, chequeando junto al lector n uestros propios puntos de pait ida teóricos y 

presupuestos de entrada al cainpo.  Se real izaron sumarios t emáti cos para cada una de l as 1 5  entrevi sta 

particulares . 

En una tercera etapa se definen unidades generales de  sentido . 1 .1 Se trata de wia "cristal ización y 

condensación" de los que los  entrevistados h an dicho, usando tanto como sea posible sus expresiones 

l i terales, i ncl uyendo los signi ficados redLmdantes (Hycner, 1 985 : 282).  Debemos ser cautel osos, pues 

este proceso esconde en ténni nos casi platón icos una cacería eidética, o una búsqueda de las esencias 

detTás de la experienci a en-sí-mi sma . Según Hycner, es pos ible  ponerse a resguai·do de l as 

confab ulaciones psi cológi cas propias, real izando un número p ruden te de entTevistas (1--l ycner, 1 98 5 :  

296).  

F inalmente, se real izan agrupaciones de esas unidades de sentido q ue para nosotTos concwTen a 

un m i smo tema genera l  en todas las entrevistas. Algunos les  l laman códigos, conceptos 

sensib i l izadores etc. Lo c i erto es que estos ternas generales, pretenden describir el mundo tal como los  

j óvenes entrevist ados lo experimentan, en el 11orizonte in salvab l e  de l a  pregunta de investigación (tbe 

rescarch questi on). 

4. 7. Detalles de la investigación fenomenológica 

L uego de del ineadas l as fases segu idas en el anál i s i s  de campo, considero importante realizar 

algunos apuntes metodológicos . 

En pri.mcr lugar, el proceso ele muestTeo no es al azar. U no de los aportes críticos de este tipo de 

anál is is, es justamente que el fenómeno dicta el método (incl uyendo la sel ecci ón de los participantes) y 

no a l a  i n versa. Por otra parte, hay un número bastante l im i tado de entTev istados, val i dado en térm inos 

1 1  Otros atribuyen rel igiosamente: es casi un actitud haci a el mundo. 
1 "  Hycner retoma la fenomenología de Husserl . 
1 1  Las mal rices fenomenológicas pueden verse en la parte anexa . 
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de saturac i ón o ''muestreo teórico" de inforrnaci ón. 1 •1 Como apuntábamos más aniba, no es relevante el 

número de entTevistas, en tanto la rnlide:::: no descansa en la generali zación estadística, sino en su 

cualidad "fenomenológicamente informativa" de la percepción de los jóvenes. 

Segun Hycner, para evaluar la exacti tud de las descripciones (accuracy o f  <lescriptions) c¡ue se 

realizan en c1 trabajo, cntTan en j uego dos cosas. Antes que nada, hay una zona oscura en el proceso de 

verbalizar algunas experiencias esencialmente no verbalizables (Hycner, 1985: 294). Advierto c¡ue no 

estoy a salvo:  el  anonimato, es a menudo objeto de sensaciones y estados de ánimo "onnettianos" 1 5  más 

que de reflexiones sociológicas. Por otra parte, las mismas confabulaciones psicológicas del 

investigador aparecen en los entrevi stados. En palabras del fenomenólogo: "Por confabulación, se 

entiende c¡ ue el participante cae en agujeros de memoria de acuerdo a sus puntos de vista subjetivos, o 

de acuerdo a la forma c¡ue cree puede complacer al entTevistador" (Hycner, 1985: 296). 

Para tenninar, marco nuevamente mi separación respecto a la idea de ausencia de hipótesis en el 

análisis fenomenológico. Lo c¡ue sucede es c¡ue 1-lycner se posiciona contra el modelo expe1imental de 

las ci encias, cuestionado el origen de las hipótesis. Esta posición, ha generado polémicas 

incandescentes en la ciencia. S in perder al lector en laberintos epistemológicos innecesarios, aviso c¡ue 

el trnbajo plantea algunas h ipótesis a caballo de esta premisa: sólo es posible aplicar una atención 

selectiva de  inves tigación .  

En todo caso, utilizo e l  anál isis fenomenológico con fines menos ambiciosos: no como salida a 

�ste prob1ema, sino corno metodología posible. 

S. El anon imato en las relaciones sociales u rbanas 

5. 1 .  Percepción indistinta del otro 

/,a percepción i11disti111a del o/ro supone una homogeneización de la experiencia cotidiana en la 

ciudad.  La amplia mayoría de los entrevistados sostenía que era imposible distinguir individualidades 

l!ntre la muchedumbre. Por ejemplo, como se afirma en la entrevista J :  

" . . .  so11 gen re co1111í11, son lodos . . .  son gen/e igual. . .  so11 ge11/e . . .  110 veo una cosa, 1 •eo gen/e igual cami11a11do lodos 
para una lado, lodos pare el o/ro si11 que vayan a 1111 lugar específico. " 

Hay en casi todas las entrevistas, cierta di ficultad para expresar con palabras 1a percepción de 

nuestros pares urbanos. El otro tiene un sólo rostro, ignoto, distinto de todos pero parecido a 

cualquiera. Corno i ndica este entTevistado: 

"1:;.\'/CÍ11
el hecho de pasar desapercihido, pareciéndose lo más a los otros, pienso que es 11110 más . . .  1111a persona 

111os. . . (entre vista 2) 

1 ·1 
El cri terio de Glaser y Strauss. 

15  El  i nvestigador tambi é n  construye su "Santa María". 
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En l a s  cal les l a  gen t e  es igual a sí m i sma.  Gente es u n  recurso vago, denom inador de una total idad 

no estrncturada, compuesta por una simple suma de indiv idual idades, donde n i nguna es part icular y 

cual qu i era es potencial mente sust i t uta de la ot ra, porque no existe un orden . 

En la entrevista 2, se a fi rma: 

"!,a percepción q11e tengo es 11n hormiguero h11111ano. Un 111ontón de gente, mucha gente. que 1 •a ¡wra una lado, 
para el otro . . .  " 

Parece h aber una cl ase de feti ch i smo por el cual la parte simboliza el todo, es decir, c ualq uier 

persona e s  m asa o mult i tud. Corno si  se tratase de una superproducción cinematográfica, sólo p ueden 

distingui rse entTe dos cl ases de actores. Los actores pro/agónicos, que gozan de nombre, cual i dades, y 

papeles defini dos; y, l o s  actores de reparto, i n nominados, intercambiables, erráticos, y desconocidos; 

en ci erto sentido menos humanos que los pro t agoni stas. Se afirma en l a  entTevi sta cuatro : 

" . . .  ese es el problema, que yo 1 •eo o 111w como uno más, y o mi me 1rn1 o 1•er como a 11no más, 110 se detie11e11 en mi  
partic11lar111ente, como ser i1 1dividual, sino q11e me 11e11 cu1110 uno q11e estú crnzando la calle, y yo lo veo así 
ta111hié11 . . .  " 

Las anal ogía del hormiguero o la de los actores protagónicos y de reparto, se adapta con 

precisión a la percepción de que, en la gran ci udad que medi ante la cual l a  proximi dad fí si ca no 

cri stal iza en relaciones estrechas. El paseo por un espacio públ ico se asemej a  a una pel ícula donde yo 

soy el protagonista, y ocupo un l ugar cen tral, m ientras el resto de l a  gente es p aite del escenario, parte 

de l a per!f'eria. Como se a finna en la entrevista siete: 

" . . .  el resto de la xente es como 1111 decorado . .  . ,  y te perciben a vos como otro decorado. " 

S i n  embargo, estos dos conceptos están arti culados ínt im amente, por la razón obv i a  de que, tm 

cen tro es perife1i a  para otro c entro. En la pel ícula del otTo, yo, soy actor de repaito. El h echo de q ue la 

may or í a  de los suj etos son concientes de el lo, produce una tensión i nteresante entre cooperación e 

indiferenci a. 

Paradój icamente, Ja homogeneización no es uniforme en todo el terri torio de la c i udad de 

:vl ontevideo. La m ayada de los entrevi stados afirma, que el fenómeno se da con mayor i ntensidad en 

las zonas de alta concentración como en el  Centro, shopp ings, aven idas, y con m enor i ntensidad en las 

zonas donde esta es menor:  barri os, veci n dmios, complejos ele v iv iendas. Como se afim1a en la  

entrev i sta 2 :  

"todavía hay harria. todavía hay calide:: . . .  ¡110 11111y lejos!. . .  Todavía hay lugares donde se puede relacionar la 
gente de manera C!fec/uosa . . .  " 

Esta d i ferencia cuantitati va del terri torio de l a  ci udad de Montevideo en base a J a  densidad de 

población, acanea sin embargo, di ferencias cual i tativas en el carácter que rev isten l as relaciones 

sociales. 
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Al parecer, los  pec¡uei'ios n ú c l eos local es, como ser barrios, v iv iendas etc. son m ás penneables a 

las relaciones de tipo comuni tarias, de cooperación y solidaridad; lo cual es recibido con al ta aceptación 

y vi sto como muy impo1iante en la mayoría ele las entrevistas. Claramente, esto no responde sólo a la  

vari able densidad de población, s ino c¡ue e l  uso c¡ ue se  h ace del espacio interviene en  la  definición de un 

carácter de tipo indiferente o de t ipo comuni ta1io, desde su  origen:  

"No es lo mismo, por ejemplo, un espacio publico del Centro, que otro que esté dentro de una cooperativa de 
1 fr ie11da o o/rn cosa que genero otro tipo Je relacio11amie11to, creo que ahí puede comhiar. " (entrevista 8) 

De todas maneras, l a  total idad de los entTevi stados afirmaría c¡ue el problema de la  i ndist inción 

se da  en M ontevideo a una escal a menor, en comparación con las grandes ci udades del América Latina, 

y el mundo: 

"Pero creo que todavía no llegamos al . . .  punto de no hablar, 110 llegamos todavía. Vos Fes San Pablo, o Caracas, 
y so11 ciudades donde es imposible, este es u11 paraíso al lado del caos ) '  de la violencia. pero apunto a la 
¡;osihilidad de que eso se Je mejor. que se de bie11 ¿ 110 1 por eso estoy acá todavía "(enlrevisla l !) 

5.2. Espectacularidad y transitoriedad 

Aquí existen dos conceptos c¡ue aparecen baj o  el mismo tema, pues m antienen wrn relación de 

mutuali dad en cuanto a la dimensión temporal-espacial de l as rel aciones sociales urbanas. Con el 

ténnino espectacular, me refiero a c¡ue las relaciones c¡ue se establecen en la ciudad t ien en un carácter 

panorámico, fuertemente visual ,  y donde cada suj eto es a su vez, espectador y espectáculo del otro : 

"Como que hay toda 1111a jifa, una cinta, como que 18 (Je julio) es mismo cm1w 11110 cinta, con carteles a los 
costados y11e son los co111ercio.1· ) ' va pasando esa Rente . . .  Yo creo que . . .  me 1·e11 pasar . . .  "(en/revista 3) 

Actualmente, l a  mayor pa1ie de l as i nteracciones directas entre l as personas en el espacio 

p úblico, son al tamente visuales, sobre todo en los medios de circulación colectivos (ómnibus), así como 

en las grandes fábricas entTe l o s  obreros c¡ue se miran pero no pueden hablar, los estudiantes en un aula, 

o en las avenidas. 

En cuanto al fenómeno de transitoriedad, este supone una dinámica de movimiento continuo, 

de velocidad, y en consecuencia, de relacionamientos efímeros en t i empo (no así en impo1iancia social), 

pero fueriemente nonnatizados, es decir, potencialmente coercitivos y sensibles de censura. 

Comúnmente, las reglas y protocolos soci al es de la interacción social en la ci udad suelen l l amarse 

" normas de urbanidad. El fenómeno de transitoriedad implica la preemi nencia de relaciones 

securnlmias, p ues su e thos (ética) se basa en roles y no en la  exi stencia de lazos famil ia.res o sanguíneos 

como sucedía en la  comunidad. 

El transcurrir impl ica necesaria.mente la existencia de dos puntos A y Z en el espacio mbano, que 

gozan de una impo11ancia pri v i legiada como punto de l legada y p ariida, con respecto a ptmtos 

i ntennedios B, C, D . . .  X, Y. D ichos puntos intennedios, constituyen espacios de transición, y como 

tales existen p ara ser trnspasados y superados permanentemente, como el mar c¡ ue separa los pue1ios. 
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"/,oca. La gente loca queriendo lle¿;ar a los l11gares que tiene que llegar cuanto antes . . .  a la casa porque está 
cansada de lah11rar todo el Jía . . .  " (en/revista 15).  

Por ejemplo, el hogar, e l  trabajo y l a  facultad, constituyen puntos del t ipo privilegiado de llegada 

y partida, mientras la cal le, el supennercado, el ómnibus, y el ascensor, son ejemplos de espacios de 

transición 

"Como q11e es un l11gar transitado, y que es 1111 lugar de paso . . .  Porque como q11e la gente pasa y es 11n seg11ndo, y 
es como q11e . . .  están pero 110 están porque 110 se preocupan pur nada de lo q11e está alrededor. "(entrevista 1 O) 

Esto se verá tambi én en el tema referente a l a  racional idad instrumental en las relaciones 

social es urbanas. A mi  j u icio, los fenómeno de espectaculmidad y de transito1iedad se acoplm1 

perfectamente entTe s í  en cuanto al dimensión espacial-temporal de la percepción del otro-urbano. 

Ambos regulan la gran cantidad de interacci ones directas de los sujetos en los espacios públicos de la  

ciudad, son l a  textura de las relaciones m1óni m as de l a  sociedad de masas. 

')lo en realidad .. cuando voy caminando no me fijo en la gente . . .  11111cho . . .  pero Je repente c11ando me fijo me 
parece re:fría. " (entrevista 9) 

Finalmente, este fenómeno se vinculan a la  perfección con la  ho111oge1 1eización que relataba en 

el  tema anterior. Es decir,  ese cm·ácter indistinto o similar, de las relaciones urbanas ( la  ausencia de 

diferencia entre l os transeúntes de una avenida) se retroal irnenta en este fenómeno de espectacula1idad 

y transito1iedad. 

5.3. M ecanicismo funcional 

Otrn rasgo de l as relaciones en la ci udad, señalado por la mayoría de los entrevistados, consiste 

en la percepción de wrn l ógica de i nteracción i mpuesta por fuerzas exteriores a los  sujetos: es l a  i dea de 

que las rel aciones están regidas por un mecan i smo de funciones. "Cada uno hace lo que tiene que 

hacer, " y no lo que quiere hacer: 

"Como que la gente va a c11111plir 11na funciún, y se cierra a esa función y nada más . . .  " (entrevista J O) 

La sensación de adscripción obl igatoria ( las obligaciones diarias) a un mecanismo de relojería, 

que no pennite interacciones espontáneas, fortuitas o no esperadas. 

"No por desordenado . . .  pero . . .  lo c¡11e si me molesta es por ejemplo, tener q11e estar a determinado horario, 
cu111p/icndo determinadas cosas, ¿ entendésl, no tener tiempo como para yo dedicarme a lo q11e yo quiero, mucho 
más rato . . .  " (entrevista 15) 

En esta " ci udad automática", sólo cuenta l a  repetición ad infi11ilu111, como las agujas de un reloj ,  

siempre e n  sentido hormio, marcando t m  1 i  trno constante:  



1 6  

" . . .  lodos so11 lipa robots . . .  " (e11tre vista / -/). 

La i dea de función esta bien presente, e impone un comportam iento urbano acrí t ico, donde l o  

más importante es c umplir  con l o  que " s e  debe' ' :  

" . . .  en general cada 11no hace la tarea q11e tie11e que hacer, por ejemplo en el liceo coda 11110 va a estudiar y . . . se 
centra en eso, y como que el resto Je la ge11/e . . .  .fimna parle de otra cosa . . .  " (e11trevista 1 0) 

Dich a  característica viene dada por el status-qua de las relaciones urbanas, por el orden natural 

de la ci udad, y no por una voluntad expresa de l o s  urbanitas. En ningún caso los entrev i stados 

manifiestan una vol untad explícita ele contribución a esta l ógi ca, es más, en general la rechazan y l e  

atribuyen efectos ne fastos sobre la sociedad en s u  conj unto.  

"Soy parle, soy parte de ese 111u11Jo, lo IÍ11ico que yo lo 1·eo de disti11ta formo q11e de repe11te todo esa gente que va 
cami11a11do por J 8 la miro. . .  Claro, soy parte, 110 puedo decir que soy parte de es/e sistema . . .  lo único que . . .  lo 
miro co11 otros ojos. " (e11trevista 6) 

Es interesante relacionar este fenómeno con el terna 5 ,  p ues el c arácter preestablecido que 

presenta esta mecanización funcional ,  se rel aciona íntimamente con el disciplinamienfo, cuyo núcleo es 

el control de la espontaneidad y la reducción del m argen de man iobra en las rel aciones urbanas. 

5.4. Racionalidad instrumental 

La di sti nción que real i cé en el terna 2 ,  entre puntos de partida y llegada por un lado, y espacios 

de transición por otro, merece una con si deración más detallada entorno al fenómeno ele la racional idad 

i nstrumental en las rel aciones urbairns. Me refi ero con racionalidad instrumental, a aquel l a  q ue en l as 

relaciones urbanas pri01iza el fin sobre el medio, y distingue entre relaciones útiles e inútiles. 

Por ejemplo, parece h aber consenso entre muchos de los entrev i stados en cuanto a que l as 

rel aciones entre las personas en la ciudad están excesi vamente domi nadas por utilidad, el beneficio,  y el 

i nterés indivi dual, más que por cualquier otro componente de cooperación o sol i daridad, que infl uyen 

fuertemente en la p érdida ele comunicación. 

Como afinna lm entr·ev i staclo acerca de las relaciones cara a cara: 

"las 1·eo corrompidas en cierto sentido . . .  como que las relaciones humanos en lo sociedad .. se basan mucho en 
las relaciones económicas . . .  1 •as al supermercado y cualquiera (nadie) es la cajera, todo se convierte en 1111a 
llistoria económica. Y hay e11 11111cfw gente IJ /lscar un interés, y no rescatar tanto las cosas h11111a11as y Je/ 
momento . . .  de 1111a relació11 que te pueda dejar algo, que no sea material. . .  " (e11trel 'ista 5) 

Los desplazamientos coti d i anos dentrn de l a  c i udad, están gobernados por dicha racional i dad 

instrumental, que pri vi legia los  p untos de partida y de l legada. Esta ecuación tiene con secuencias sobre 

la  imp o11ancia y atención que los urban i tas brindan a l o s  espacios de transición.  Nos trasladamos de un 

l ado a otTo, y di fícilmente lo que suceda durante el reco1Tido mod i fi q ue nuestro it inerario 

predetem1i nado : 
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" . . .  es gen/e q11e va ca111i11a11do . . .  con 11n .fi1 1  ¡;n:cstah/ecido . . .  con 1111 ohjeli\'O . . .  /i111itaJo, y 110 se detiene a ver e11 
q11e andan los demás, sino q11e yo . . .  1 •a ca111i11a11do y le importa llegar a 1111 Jeterminado /11gor, 110 importa, el 
cu111i110 ese q11e está recorriendo. " (en/revista ./) 

La racional idad instrumental disminuye l a  densidad de las relaciones sociales en l a  ci udad, 

dejando l ugar a los modales ele cortesía (en el mejor de los casos), como se vio también en el tema 2. La 

velocidad (apuro) que se atribuye a l a  dinámica de las graneles ci udades esta dada en pa.tte, por la  

percepción de que no sucede nada entre un punto ele pa1ticla y otro de llegada. Es to es sólo parcialmente 

cierto. Es importa.t1te señalar, que el carácter indiferente del contacto soci al urbano, es un ca.tnpo l leno 

de fenómenos sociológicamente relevantes. Por lo pronto, definir estas relaciones sociales como vacías, 

constituye a mi juicio, un recluccionismo ingenuo. 

"siempre están cada 11no en la s11ya, en s11 tema . . .  como que le encontrás así en un crnce, y la gen/e está 
apurada . . .  hay una e:,pecie de aislamiento en la gente de la ci11Jad .. "(en/re vista 1 0) 

Por supuesto que también este fenómeno esta en estrecha relación con el terna 3 ,  en tanto el 

mecanismo de funcional idad deshabilita la consagración de ci ertas relaciones inúti les (o que no 

contTibuyen con el rol ha clesernpefíarse), o de medios que no son los más eficaces para conseguir el fin 

propuesto. Por ejemplo, ponga.tnos por caso, alguien que se desplaza del h·abajo a su casa, intentará 

hacerlo l o  más ráp ido posible, evitando perder t iempo en interacciones que no intervienen directa.tnente 

en la consecución de ese objetivo tan preciado en toda gran ciudad: volver a casa. 

5.5. Disciplinamien to 

Gra.t1 pai.te de los entrev i stados mani festó una fue1te percepción de grandes obstáculos que se 

interponen en la interacción cotidiaJJ a: 

" . . .  como q11e le cuesta ese acercamiento, noto como que a la gente le.falla roce. 11 (entre vista 6) 

Podría afirmarse que los entrevistados ti enen una valoración altamente n egativa, de lo que puede 

l lamarse fue1te control de las relaciones en público 

" . . .  voy caminando, así . . . y no hay 11i11gií11 co111aclo, 11i11g1í11  acerca111ie11/o . . .  vu lodo el mundo como mirando para 
ahajo <: No ? Yo que sé, como que no es 11111y cercana, a la iJea que yo quisiera que fuera la gente . . .  11 (en/revista 
1 ./) 

. 

Como sefíaJaba anteriom1ente, el discipl inamiento ele las relaciones sociales, implica una fonna de 

control ele la  espontane idad y del margen de creati v idad individual en los encuentros urbanos. El 

discipl ina.tniento conl:libuye a que el comportamiento se real ice confonne a una nonna 

institucional izada y un rol preestablecido. Esto parece ser bastante negativo para la mayoiía de los 

entrevistados, quienes creen que es necesario interrumpir esa lógica formal y acartonada, que tennina 

provocando un aislamiento social importa.t1te en la ciudad: 
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cuando estoy 1ra1a11Jo con o/ras personas . . .  /ralo Je ir más allá. de en-sí el rol que estamos cumpliendo en ese 
lugar, sino Ira/ar de llegar ala aira persona. y que la otra ¡Jersonas llegue a mí como persona integral. . .  " " . . .  a 
1 ·eces son muy /mchas, 111e parecen mcías las relaciones. ponele, sobre todo en los lugares de trobajo, oficinas . . .  
ese tipo de lugares que son supe1Jiciales al lllÓXilllo, eslm11.larizadas las relw.:io11es, y q11e so11 una caKada en sí no 
dan ncllla. " (entrevista -!) 

Esta i dea representa brráficamente l a  ausencia de profundidad que mani fiestan los entrev istados 

en las relaciones con los otro s .  

Retornemos a la noción de discipl inami ento.  La m ayoría de estas normas son táci tas y n o  s e  

encuentnm penadas l egalmente, pero todas están sancionadas socialm ente de la m á s  di versa forma. 

" M antener distancia",  " m i rar abaj o " ,  " no roce", " superficial idad",  " alerta constante" son todas 

expresiones del control que la sociedad urbana ej erce sobre los i n di v iduos, para d i sminuir l os niveles de 

i ncertidwnbre, dada l a  gran canti dad de i nteracciones directas con desconocidos. Estos fenómenos no 

parecen ser u n  m aJco demasi ado adecuado, p ara establecer relaciones soci ales más estrechas . 

Desde el punto de v i sta de los entrevi stados estas fo1111as de " comportami ento esperado",  producen wr 

fenómeno que puede denominarse de " fri aldad i nstituci onalizada'' haciendo referencia j ustamente a el 

carácter legal de l a  i ndi feren cia urbana. P aradój icamente, este fenómeno de indiferencia se da en el 

m arco de una soci al idad p articular de la ci udad. 

Claro que este fenómeno se i ncremen ta, como es el caso, cuando exi sten altos n iveles de 

inseguridad y miedo entorno a las situacion es de violencia urbana: 

hay mucha desco1!fia11z 1 . . . hay mucha violencia . . .  Y vos percibís eso en la gente . . .  de repente vos vas 
caminando atrás de uno, mira para el costado y le mira . . .  esta todo el m111 1Jo perseguido en ese sen/ido. " 
(en/revista 1 1) 

P odría decirse q ue la inseguridad reduce el grado de flexibi l idad, q ue las nonnas de 

d i sc ip l inam iento i mprimen en el sujeto.  Sobre todo en ci ertas si tuaciones de emergencia, l a  etiqueta que 

en situaciones normales, corno diría Go ffrn an, cumplía la función de preservación del territorio yoico, 

se v uelve en i n di ferencia abie1ta. He aquí un ej emplo dramático : 

"F,/ olm día . . .  yo iba en el ú111nibus y justo paró e11 el semáforo enfrente del CASMU. . . Iba 1111 ciego, y de repente 
se le cae un papel, y toda la ge111e lo miraba . . .  Y nadie. ¡nadie '· fue capaz de lem11társelo y dárselo, y pasaba la 
gen/e y lo miraba, y había gente parada en la puerta . . .  Y ¡nadie le dio bola!, y yo que estaba arriba del ó11111ib11s . . .  
Yo si hubiera estado ahí, lo hubiera lemnlado, pao pasaron miles Je personas y nadie se percaró . . .  " (enlrevisla 
1 -l) 

Para muchos de los entrevistados el fenómeno ele l a  " frialdad insti tucional izada" produce 

situaciones de notoria insolidaridad. Ya habíamos subrayado la importancia soci al de la m i rada en las 

i nteracciones urbanas. 

Resumen 

La explorac ión de las percepciones generales, q ue l o s  entrevistados man i festaron acerca del otro 

en la ci udad, cuyo desanollo fue pl anteado anterionnente, tenía por objeto profundizar en la textura, la 



1 9  

l ógica, el carácter y las i mpl icancias espacio  temporales del anonimato a través de l as relaciones y 

vínculos que se mantienen en el escenario de l a  ci udad . De la matTiz de datos cuya materi a prima fueron 

las entrevi stas, se desprendi eron cinco témas a los que hemos pasado revista.  En las púginas siguientes, 

examinaremos las rcprese11/acia11es del espacio público que constituye la segunda y últ ima dimensión 

del anonimato urbano.  

6. El anonimato en e l  espacio  público 

6.1 . Ciudad sin espacios juven iles 

La amplia mayoría ele los entrevi stados, percibieron una ausencia general izada de espacios de 

usufructo j uvenil en la c i udad de M ontev ideo. Si  en el mejor de Jos casos, estos espacios existen, se 

percibe una dificultad consolidada, para generarlos dentTO del perímetro del tenitorio públ ico, y 

concertadamente con el Estado. Este pasaje no t iene desperdicio :  

" . . .  a mi me parece que hoy en día no poJés en una plaza generar un e.)pacio, por ejemplo, Je encontrarse jóvenes 
¡x1ra discutir temas . . .  o hacer to/le res, o 111w cosa que le interese a los já1·e11es . . .  como encontrarse 1111 e,vx1cio. 
Porque lenés policías, tenés vigilantes . . .  yo noto que es d{fíci/ encontrase. " (entrevista 6) 

Ahora bien, la carencia específica de espacios de uso juven i l  se emnarca dentro una carencia 

percibida como más ampl ia, de espacios públicos sati sfactorios en general, para toda la  población de la 

ci udad : 

" . . .  los espacios públicos en la ciudad, como son las plazas, para mi son como e.1pejis111os. ( . .)Porque la ciudad es 
puro cemento y asfalto, y como c¡ue 1111 puntito verde. en eso . . .  como que no es reo/" (entre vista 1 J) 

La d i ficttltad para generar estos espacios, se percibe en diversos n iveles. En el n ivel 

i n stitucional ,  el Estado y la l M M ,  son acusados por los diferentes entrnvi stados de tener una política 

excesi va.mente discrecional e i nconsulta en la gestión de los espacios públ icos. El Estado "hace lo que 

quiere" con l os espacios públ icos:  l o  que hoy es un espacio dado, mañana es un espacio sacado. 

Cuando el espacio no es ganado, es decir, obtenido mediante l a  lucha de un grupo, por iniciativa propia 

e independiente (al margen del favor i n st i tucional)  no se puede tener n inguna segw·idad acerca de lo 

que realmente se tiene: 

"Es muy difícil poder lograr 1111  e.\¡;acio para los jóvenes . . .  Si hien la Intendencia o lo c¡11e .fuera, te Ja e.\pctcios 
lamhién te los saca . . .  y eso no es 1111 e.1paciu c¡11e 111/0 sienta como suyo, que es ganado. J.:.s al¡;o dado, que . . .  como 
te lo dan te lo sacan. entonces no es 1111 e.1pacio real. Y. hay 11na necesiJaJ impresionante de tener esos e.1pacios. " 
(entre vista J J) 

En cuanto al carácter i nconsul to de los espacios donados, el Estado no da cuenta de la  

diversidad de necesidades cu1turales que existe en  la ci udad de Montevideo. A través de un mecan i smo 

de desaJTollo selectivo, se produce un oculta.miento de los subgrupos que no cumplen con ciertos 
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requisitos de confonnidad a1 sistema, mientras se sobreprotege, se favorece, y se promociona a otros, 

que sí c umplen con la condic ión de con form ismo. Como a fi rma uno de los entrevi stados :  

"/•,',,pacios hay, pem me /)(l!'ece 1111 e111lwle. 1¡11e n o  huy diferentes ti¡Jo.1· Je co.ms q11e \ 'OS p11edas elegir . . .  ¡f.oco yo 

estoy acá parado y veo !  Yo elijo, si 111e [illS/a eso es porq11e yo lo elegí, tuve otras cosas para ver . . .  la gente 110 

tiene opción de elegir 111111co. /,u gen/e Je esle ¡;ais es fiilhol, el male y la dw11de1a, 110 su/e Je eso. Si vos podé.1· 

elegir y vos elegís eso, ¡Je 111ás l ¡.;,,. lo que te g11sta. Jlero si \ '0.1· elegís, /)(Jl'(flle 110 existe olm cosa, .fuiste . . .  " 
(enlre l 'isla !) 

De esta forma, existen subgrupos j uveni les " ganadores" y "perdedores",  tanto frente al Estado 

como a la opinión p úbli ca (moldeada desde 1os mass-media): 

"a nosotros por ejemplo, nos ¡;asa q11e q11eremos hacer 1111a feria Je fa11Zi11es, y no ¡){)demos hacerla . . .  porque 
es/amos privados, por1¡11e si ponemos 1111a .feria, tim111os 1111 trapo con todas las re 1 ·istas q11e hacemos . . . nos viene 
a vigilar y 1 1os sacan. L11to11ces. yo 110 creo q11e haya 1111 e.\pacio en realidad, do11de podés dif1111Jir lo que vos 
lwcés, y lo que vos pe11sá.1· . . .  " (entrevista 6) 

Como veremos en el desarrol lo  de l os temas del bloque tres, este fenómeno tiene consecuencias 

negativas sobre la percepción de estos grupos entorno, al Estado, lo mass-meclia, y en general el 

fenómeno de la institucional idad y el s istema. 

6.2. Ciudad como Organ ización 

De l as opiniones de 1a mayor parte de los entrevistados, se desprende la i magen de M ontevideo, 

como una organización comp1ej a, donde intervienen personas, interactuando en función de tiempos 

acotados, y en espacios controlados. Contrariamente a la indistinción que p lan teábamos en el tema uno, 

se percibe a la ciudad desde su l ógica estructura1 , desde su orden, m ás que desde su caos (aparente). 

Smge la ciudad como organización.  

Es i nteresante comprender la conexión entre el mecanicismo .fimcionaf, y la racionalidad 

instrurnental (uti l itaria) de l ss relaciones soci ales  urbanas, p1aJ1teado en los temss tres y cuatro, por un 

1ado, y esta visuali zación de l a  ci udad como una organ i zación. Cuando hablábamos de las relaciones en 

1 a  ci udad, 1 os entrevi stados percibían que eran gobernados por una l ógica externa a si m i smos, similar a 

l a  de un mecan ismo de relojería, que les impedía mantener, tanto interacciones j/.1era de júnción, como 

fúera de utilidad (mecuo-fin) .  Esta 1ógica externa es, la de la ciudad como organización . Dicha 1ógica es 

l a  que p ennite que la ciudad, como máquina compleja, conserve su equil ibrio, su entropía interna, y no 

se generen procesos distorcionantes del orden en el que reside su desenvo1vimiento. 

A pesar del caos, la  cuestión del orden aparece como central en la ciudad. Como orgmli zación 

que se m antiene en el  tiempo, requiere mecanismos de conservación (estructura), y adaptación (cambio) 

al entorno. 16 Los enh·evistados p31·ecen ser concientes de esta lógica exterior condicionante, y como se 

observó en el tema 5 ,  d iscipl inadora de las i nteracciones directas, donde en ténninos durkheimianos 

simples, el todo se impone a l as paites. 

1 1' 
Un enfoque basado en l a  concepción luhmanniana de sistema/entorno, podría resultar muy útil  p ara comprender e l  

funcionamiento de l a  c i udad . 
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La ci udad como orga11 1zación terri tori al , es la  eliminación de infi ni tas posibil idades de 

interacción directa en el  espacio público. Para util izar ejemplos extTemos: se me hará di fícil entablar 

una conversación en p l en a  avenida, o conducir un veh í cu lo  por 1 <1 acera . De las in finitas posibil idades, 

algwrns serán intercambiabl es o no estructurales, es decir, no decisi vas en la real ización de la 

organi zación (como j ugar un partido de fútbol en el parque o en la plaza), pero sólo algunas, permitirán 

que la organización subsista como tal (no puede jugarse un partido de fútbol en pleno 1 8  de J ul io ;  etc.). 

En la óptica de los entrevistados, surge una l ógica de organización del espacio p úb1ico en v irtud 

de la cual se inhabi l i tan fue1temente l as interacciones directas. En los espacios públicos, hay 

copresenc i a  fisica, pero no h ay comun icación. Esto no es un detalle menor. Desde una perspectiva 

ingen ua, podría parecer que esta clase de i n teracción no-comunicativa (o desprovista de toda 

componente extra a los modales) se expli ca por sí m isma, o naturalmente. Sin duda, el espacio p úblico 

no funciona como tal o por ser en-sí-mismo. E n  una palabra, no existe en ténninos platónicos, l a  

esencia del espacio p úblico, más b ien este s e  acopla estrncturalmente a l a  lógica d e  l a  sociedad en l a  

que s e  i nstala (esto no e s  tan l ineal) .  Como sostiene uno de l o s  entrevistados :  

" . . .  m e  parece que las plazas siempre .fueron. e l  ceme11to Je/ pueblo . . .  La plaza siempre .fue algo e n  la historia, que 
siempre el pueblo tenía como lugar Je enc11e11tro, pero está11 manejadas Je mala manera. Hoy 110 .funciona11 ta11to 
usí, 11o f1111cio11a11 como tendría11 que ser: libres. 1:'11co11trarse . . .  " (e11trevista 6) 

La importancia actual de lo local, en un contexto de globalidad, es un caso cl aro donde la 

tensión en1Te comuni dad y sociedad intenta equilibrarse en la siguiente fórn1ula: pertenezco a algo que 

está más al lá  de mí ,  pero no por encima de m í .  Lo primero hace que el i ndividuo se sienta identi ficado, 

y es t·ípicamente un lazo comunitario;  lo segundo, que el individuo se sienta l ibre. En algún sentido, esta 

fórmul a propone una c lase paiticular de "individual i smo colecti vista" que pmecen expresai· los 

enh·evi stados. 

6.3. Ciudad capitalista:  apropiaciones del espacio 

Según lo  afirman muchos de los entrevistados, los espacios públ icos de l a  ciudad h an adqui1ido 

un perfi l  capital ista, donde el  motivo de real ización de lo público es mayoritai"iamente la gai1 ancia 

económica. Los espacios públicos que han sido promovidos y mejorados, tienen un c arácter 

excesivamente tecnológico y comercial , al cual m uchos de estos jóvenes se oponen i deológicam ente. 

Como expresa este entTevistado: 

" . . .  si hay alguien mal vestido, o alguien va a dormir, como que la plaza es para c:rear 1111a i111age11 y 110 es 11110 
e.1pacio en la ciudad do11de vos puedas descansar, y estar cómodo, y 110 q11e vuelvas a la dinámica Je/ apuro, de 
la plaza do11de pasas ca111i1 1a11do, y te11és 1111a vidriera, como el E11trevero Jo11de te11és u11a pasiva, te11és 1111a 
!ibreria, y me parece q11e 110 es la idea de la plaza, que es más hie11 1111 rescate del e.�pacio natural, o verde do11de 
la gente pueda estar más tra11c¡11i/a. " (e1 1trevista 5) 

Pmece interesante, tras esta l arga cita, apreci ar como el entrevistado vincula el espacio público 

con el mundo de l as mercadcr[as y consumidores. Sin duda la dinámica del espac io esta muy asoci ada a 

la dinámica del capital .  La ciudad es tm subproducto del capital ismo moderno. M ontevideo no pmece 
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escapar a esos procesos donde tecnifi caci ón y modernización, son condiciones necesarias para obtener 

él per fi l  ganador de l as ci udades gl obales. 

S egún afirma el m i smo cntTevi stado: 

" están haciendo cada ves más edificios como la torre Je ANJZj'/,, nos sé, cosas al pedo. Buscando 1111 matiz 

1ec11ológico, más modernista . . . y me parece que ahi no está lo esencia de 1111 lugar paro vivir cómodos . . .  un 

orholito que no le sale nada te da has/ante más color que con 1111 eJ[ficio lleno Je vidrios e.\pejados . . .  No 111e 
siento identificado co11 el encare que se la do u la ciudad, u11a ciudad comerciu/. . .  " (enlrevistu 5) 

Los espacios recreativos y de ocio para los j ó venes como las di scotecas, son mayoritariamente 

privados y p agos. P ara m uchos de entrevi stados, la consecuencia de este encare capital i sta se p lasma en 

el carácter al ienante, irre flexivo y no-com unicativo: 

"Porque los lugares que le pueden hacer para la j1/\'l�n111d. . .  hay pila de boliches, pero si a vos 1 1 0  le interesan los 
holiches . . .  ? Porque ahi 110 . . . 1 A 1m lugar que te ponen la música al mango, donde no podé.\· hablar con nadie, te 
olienan en ese lugar. Y o vos no le interesa eso. vos querés . . .  u11 lugar Jo11de puedos estar con gente, y 110 podés ir 
a 1111 boliche que /e sale cara la consumición, te gusta estar en la calle, tomando una cerveza, un vino lo que sea, 
y hahlando con la gen/e . . .  eso le lo complican coda 1 •cz más, los 111ilicos. y lodo . . .  " (entrevista -1) 

Si  bien J a  discoteca1 7  es un recinto no-estatal, t iene, previo pago de una entrada, el carácter de 

espacio con usufructo semi-públ ico . Según al gunos entrevi stados, la falta de opciones para los jóvenes 

se agrava más tras e l  predominio de este tipo espaci os de ocio que son v i sual izados negativamente. Son 

espaci os p1i vados donde existe un control absoluto, lo cual l imita una expresión más libre. Además, son 

espaci os pagos, con lo cual o tra de l as consecuencias cl aras de este perfil empresarial de los espacios 

públi cos de la ciudad, al p arecer de los entrevi stados, es el  surgi miento de "elites del espacio públ ico": 

"Desde mi perspectiva . . .  110 me ¡.;usta la pla::.a donde está La Pasiva . . .  se presta para el intercambio de cierto tipo 
de gente . . .  " Y el entrevi stado continua:  " . . .  el Parque Nodó ya puede ser 111ás general, para lodo tipo de gente. " 
(entrevista 3) 

En este sentido, parece ser que los entrev i stados perciben una tendencia a l a  segregación del 

espac i o  de Mo ntevideo. Se c rean segmentos espaciales de ricos y pobres, de excl usivos y excluidos, que 

t iene como consecuencia l a  reducción de l a  di versidad en la interacción cotid i ana y el aumento de l a  

marginal idad entTe grupos sociales. E n  defini t iva, hay u n a  apropiación di ferenci al del e sp acio a través 

de un sel eccionador que es el  mercado, y su i nstitución que es dinero. Así, q uienes no tienen el poder 

adq uisitivo, y/o no gustan de este tipo de espacios así construidos quedan al margen. No sólo por falta 

de ofertas, sino también porque el Estado no permite ciertas fonnas de encuentro p úbl i co, que al /eran el 

status qua el espacio público. 

6.4. Conformismo rutinario: la c iudad como prisión 

Es notable a lo l argo del reconido de l as entrevi stas en contTar di ferentes n ivel es, en cuanto al 

sentim iento de perten encia e i denti ficación con l a  c iudad. Es impo1tante acl arnr, que no todos Jos 

1 7  A l gu nas de las  i mpl icancias  de las d i scoteci1s como formas de segregación soc ia l ,  pueden verse en "La cultura de 
la noche · ·  de Mario Margu l i s  y otros. 
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entrevi stados v isualizaron n egat ivamente a la ci udad, en algún caso, indi caron su belleza y apacibi l idad, 

en comparación con otras ci udades del mundo: 

"No, 110 //le . . .  o sect. me g11slo. A veces veo esas perso11cts: ¡ct/J ¡JUís Je j}()/"t¡ueríu f Y se 1 • i 1 •e11 r¡ueja11Jo y les 

g11staríct vivir en Estados Unidos. Yo c¡ue sé, como todo país y ciuJaJ tiene prohlemas, pero lamhién tiene sus 

cosa lindas, 1 10 sólo los paisc!Jes . . .  no sé. tiene cu mu s11 e11ca11tu " (e11tre1 ·is ta 9) 

Sin embargo, y tal corno se aprec ia en la c ita anterior, lo i nteresante es justamente que la gran 

mayoría manifestó, un buen grado de incertidumbre. H ay una aceptación condic ionada de la c iudad, 

corno señala otro enb·evi stado : 

" . . .  110 sJ si me identifico, pero me guslct estar ahí. " (en/revista -1) 

En este sentido, y a m 1  J UICIO, esa actitud pendular e inacabada, al momento de mani festarse 

identi ficado o no con l a  c i udad de Montevideo, es lo que l l amo un co11(or111is1110 rutinario, originado en 

la repetición diaria. Tiene una cuota cierta de ci n ismo: 

" . . .  en cierta manera creo que perfe11e::co, porque 110 hay l11gar Je escapar, Je Montevideo". (entrevista 

3) 

Se repite a l o  l argo de las entrev istas, una sue1te de acostumbramiento cansino, forzoso corno 

un cal l ejón s in salida:  

"No sé, yo que sé estoy muy ocost11111braJo, 11unca viví en otro lado . . . A veces me cae búrharo, y estoy ¡Je más! 
en c11alq11ier lado. Y otras veces, me muero del e1J1bole. " (entrevisto 7) 

La rut ina es en p arte, lo contrario a la innovación. Parece ser que en l a  ciudad, el cambi o  es casi 

i nexistente, y la ausencia de cambio se asocia fue1temente al abunimiento: 

"/\4ás o menos . . .  No, t/O es que 111e moleste, pero . . .  yo que sé, 111111ca hay nada 11 11evo, es aburrida a veces, no tenés 
m11c/ias cosas para hacer. " (en/revista / ./) 

H ay un sentimiento inconcl uso hacia Montevideo, percibida contradictoriamente como espacio 

propio, pero a la vez, terriblemente ajeno .  Aparece la ci udad como casa y cárcel simul tán eamente: 

si 110 tenés para re11nirte en una casa o algo, se complica coda l'e.::: más, porque 170 hay l11gares . . .  Y si hay, vos 
le sentús en u17a vereda o e11 muro, y cada i·e.: hay más policías c¡ue le vie11e11 a ¡oder . . .  ¡Porque no podé.\· estar 
ohí, por esto, por fo otro. y cada ve:: pasa más. que cada vez hay 111e11os espacios en la ciudad, como que te van 
1.!l/Ccrrando . . . e1 1cerra11Jo, q11e 1w tenés lugar para estar . . .  (e11/revista ./) 

Esto se relaciona con el discipli namiento del que h ablábamos en el tema 5 ,  y l o  que anal izaré 

mas detal ladamente en el tema 1 O :  la ci udad como sistema de contTol de los  espacios públ i cos. Es 

interesante también, relacionar la idea de c iudad corno plisión con la cul tura " anti" (con grados 
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variables) tail i n stal ada en la mayoría de los entrevi stados. La ci udad aparece como l a  materi al i zación 

de w1 wüvcrso opresor, q ue lleva por nombre sistema. 1 8  

M e  gustaría acl arar fin al mente que este con form ismo n o  es automáti co, n i  acrí t ico.  Gran parte de 

los entrevi stados i mputa razones, y gran medi da, el papel de las publicaci ones, es abrir n uevas redes de 

comunicación no-ru t inar ia, v i sual izada como más humana y val iosa en cuanto al tipo de interacción.  

6.5. La ciudad como sistema de control 

O tro aspecto impo11ante a tener en cuenta, es la percepción ampl i amen te consensuada entre l o s  

en trevi stados d e  q ue e n  el espacio públ ico d e  la ci udad s e  expresa u n a  rel ación d e  dominación . 

Podemos ver entonces a la ci udad como una espacio ele contTo l :  

11110 de los problemas q11e s e  está viendo, e s  por el hecho de que los e.�pacios ptíblicos están cada vez más 

disciplinados. Cuando yo era 111ás chico habia parques . . .  cada vez se están viendo menos espacios de ese tipo, 

e::,pocios verdes . . .  o no sé comu llamarlos, y los que hay, son plazas muy hien arregladas, muy prolijitas, con 

luces, que si vos te tirás ahí, te sentá.\· con ¡;ente, te pones a hablar . . .  caen los milicos y te llevan, o te complican 

por lo menos, viene a.Jorobarte. a joderte . . .  " (entrevista -1) 

Como ya se p lanteaba en v arios temas anteriores, los entrevi stados no sólo manifiestan no tener 

acceso a l ugares h echos a su medi da, sino que este j uego de dom inación del espac10 públ ico,  los 

j óvenes ocupan cl aramente el papel de dominados. Según afínna el m ismo entrevi stado : 

" . . .  /;,'1 1to11ces, como que en realidad, son lugares que te los pintan como que están muy prolijos, muy lindos . . .  no 
sirven . . . 1 10 es 1111 lugar donde vos te puedas estar 1 1atural111ente " (entrevista -1) 

La con secuencia más n e fasta de esta competencia desleal sobre el tenitorio público de 

M ontevi deo, es la percepción de que este grupo tiene wrn capacidad de libertad de expresión 

d i sminuida. Otro ele los entrevistados, también opina en el m i smo sent ido acerca de l as plazas en 

M ontevideo: 

"Y una pla:::a tendría que ser, u11 lugar donde tengas 1111  árbol, pasto, donde puedas sentarte u11 rato a charlar. O 
si estás solo. poder ponerte a charlar con el que se sen te} al lado tuyo . . .  Y como que las pla:::as están hechas todas 
o.�faltadas, como para que pases cami11a11Jo. hecha un poco como para turista, a las apuradas . . .  Si 110 estás 
sentado en 1111 ba11q11ito, viene la seguridad. . .  o ¡ 110 te senté.\· en el pasto !, o 110 sé, ¡correte de acá l . . . (entrevista 5) 

Como y a  se ha anotado pennanentemente, la policía1 9  es percibida pennanentemente como w1a 

amenaza, y como el agente de vigi lancia y represión de los espacios:  

1 8  
La contracultura.l idad comprende al anoni mato corno proceso urbano pero no se reduce a él .  I m p l i ca d imensiones 

globales de la sociedad como la polít ica y la  economía.  
1 �  La relación entre los jóvenes y la pol icía es un tema clásico.  En general todos los entrevi st ados ubi can a la pol ic ía  

como su enemiga; más al lá de s i  están o no,  d ispuestos a real izar acciones v io l entas contra l a  i nstitución en l as 
si tuaciones eventuales de enfrentamiento. Desde los feddy boys del East End londinenese en la década del ' SO, 
pasando por Mod\', Rockers, Hi¡Jpies, Skinhead\ Punks y hasta el reciente "Cumhiavi!lero", el conflicto con la 

autoridad tiene gran a lcance en la  aculturación de l as generaciones jóvenes. 
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" . . .  como q11e n o  hay m11chos l11gares en la ci11JaJ para los jáve11es . . . .  aparte e n  11110 plaza por ejemplo. 110 podés 

es/ar tranquilo de repente conversando con /11s amigos, q11e p11eJe 1•e11ir 1111 hotá11 y ¡"iodo mal!. te corta el 111a111bo. 

y nos pone en 11na situación 11111yfea a \ 'eces. " (entrevista 1 3) 

Pero l a  policía es tan sólo el enemigo visible, el cancerbero del espacio públ ico .  El origen de 

este conflictivo juego de contral ores está en la trastienda, y no es tan senc i l lo expl icar en qué consi ste. 

Lo que en apariencia es el cuidado desinteresado de l as personas, (por ejemplo el programa "vecinos 

al erta" rec i entemente impl emen t ado por el M i ni sterio del I n t er i or) esconde u1rn lógica trnscra que 

expl ica, que haya "perdedores" y "ganadores" en este j uego, que más que j uego es una lucha, y expresa 

una conflicto de l arga data entTe "dominadores" y "dominados", que se mani fiesta en todos los ámbitos 

de la  sociedad. Según afinna una entrevistada : 

"la ciudad es un reflejo del sistema " (e11/re1 •isw 1 1) 

En este sentido, en los puntos de control haci a los jóvenes con vergen procesos de represión, y 

de expansión de l a  l ógica del mercado. 

Como ya lo expresara: en el tema 8 ( la ciudad capitalista), esta convergencia entre contrnl y mercado, se 

plasma en l a  p 1inci p al opción de diversión nocturna que se le ofrecen al joven contemporáneo : l a  

discoteca. 

6.6. Ciudad peligrosa 

El alto grado de peligrosidad y de violencia de las urbes actuales, no es por cierto, ayuno a 

M ontevideo. Muchos de los enh·evistados m anifestaron que una las principales causas de la 

fragmentación de los l azos comunitarios y del sentido de la  cooperación entre los i ndiv iduos de la 

ciudad, es alto 1iesgo de l as relaciones que se entablan en el escenario público: 

"A veces s e  dan situaciones, que se preguntan cosas . . .  hay situaciones de interacción cara a cara entre dos 
personas q11e no se conocen, y lo primero q11e te despierta es 1111a cierta curiosidad . .  ¿ qué me van a preguntar a 
m i ?  Hay un montón de inseguridad en la gente hoy, eso es claro, entonces cuando se nos acerca una persona lo 
primero r¡11e tememos es por 1 wsolms, y si luego vemos que la persona es normal, o se asemeja a nosotros, 
/meno . . .  interac/11amos. Pero siempre hay 11na l11z de alerta c11a11do se nos acerca una persona. " (entrevista 2) 

Este " costado oscuro" ele las relaciones en el espacio público t iene una fue1te relación con el 

proceso de disciplina.rnjento como reducción del espacio de i nce1tidumbre, del que hablé en el tema 5 .  

Sin duda, se h a  i nstalado en l a  sociedad uruguaya una sensación de inseguridad increscendo a 

velocidades inéditas en la capi tal ,  asociada a los altos n i veles de d i fusión mediática de los actos de 

del incuenci a. Existe una fue1te percepción del 1iesgo que implica el espacio públ ico de l a  ciudad. Las 

relaciones call ejeras, son sinónimo de i ncertidumbre, y por lo tanto de 1iesgo. De esta manera se 

establece un proceso donde: a mayor autocuidado menor relacionamiento: 

" . . .  por el  lema de la inseguridad, porque de repente, no vas a hablar . . .  ¡capa::. que me roba, 1 10 sé, c11alq11ier 
cosa ! . . .  Entonces, tampoco nadie quiere jugársela, y hablar con cualquiera porq11e no sabés . . .  Yo personalmente 
tampoco soy una persona q11e voy a la pla::.a y me siento con todo el 111111 1do, pero de repente si alguien me viene a 
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hablar yo le hablo, todo hirn, ¡>ero . . .  hay que tener mi dado . . .  Habiendo mas seg11riJod, estaría bueno que la 
gente se relacionara más . . .  que la gentc.fiicra más ahierta. " (en trevista 9) 

Res u m en 

En este segundo bloque, se desanol ló  el anál i si s  de la segunda dimensión que integra el fenómeno 

del anonimato, entorno a l o s  e.1pw.:ios públicos de M ontev i deo . Las con ceptuali zaciones real i zadas se 

complementan con el bloque 1 ,  de m anera que se acopl a  una definición global del anonimato en l as 

relaciones sociales y en los espacios p úb licos . 

Fin almente, en el capitulo siguiente, propongo una reflexión final acerca de cómo esta 

representación j uveni l del anonimato, intenta ser revertida a trnvés de la cult ura de l as p ublicaciones, 

como práctica colecti va donde a· mi juicio, se forman redes sociales, como fonna de recrear nuevos 

mecanismos de sociab i l idad centrados en la cooperación. 

En general, l o s  temas que desanol l aremos del imitan una verdadera corriente c:o11tracu/1ural, mediante 

la cual estos j óvenes resisten a su m anera al fenómeno del anonimato urbano.  

7.  Las publicaciones y la ciudad:  Sociabilidad contracultura( 

7. 1 .  Autogestión 

La autogestión, emerge de las entrevi stas como sumo valor en todos los gmpos de las 

publicaciones. Sign i fica en sent ido neto, la independencia económica, de opinión, y de gestión de l a  

publ icación, con respecto a cualquier interés externo que l a  fin ancie, o l e  nutra ideológica o 

polít icamente. Autogestión implica, como l o  perciben m uchos de los entrevistados como una m ezcla 

explosiva de conciencia, acción e independencia: 

" . . .  La idea es que uno 110 11ecesita delegar. 11ada a 11adie, es que u110 sienta que es tota/111e11/e apto, para hacerse 
cargo de sus actos, y para llevar adela11te s11 propia vida, sin nadie que diri¡a y sin 11adie que decida por uno, si11 
nadie que le imponga . . .  " (en/revista J J) 

La independencia, está fuertemente asociada a la l ibertad de expresión, y es más, a l a  capacidad 

de contrnexpresión, de al ternati vidad al estatus quo de la sociedad. La autogestión, como cam i no de 

expresión cenagoso (en cuanto a medios materiales, tiempo, elaboración etc.) y excepcional (sólo una 

nú .noría) implica cierta "agoramanía.' '  Me exp l ico.  Involucra una "testarndez" por expresar s iempre 

opiniones, y someterlos  al j ui ci o  de otros lectores:  

" . . .  110 tenemos acceso a otro meca11ismo para de expresar 11 11estra postura, co//10 que nosotros tuvimos que gestar 
ese espacio ante laja/ta de lugar para co1111111icar 11uestra postura. " (entrevista 8) 

En primer lugar, aparece una componente cercana a la cultura p unk del /hazlo tu mismo!  Es decir, 

con tus propias m anos, con tu propio pensami ento, y sin rendir cuentas a nadie:  

" . . .  es  as1111to de no e.1perar q11e ve11ga alguien, y te col// rafe y puedas entrar en 1111 diario. Sos vos y te11és algo 
para hacer y lo hacés l "  (e11trei ·isla J). 
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Desde m i  punto ele vista, es indiscutible que este fenómeno de handmade t iene u n  fuerte a.naigo 

en la total idad de las publicaciones, y está en la raí z de la publ icación como expresión informal de 

protesta (más o m enos el aborada, grito o discurso, siempre es protesta en defin iti va). De hecho, cada 

grupo p ubl ica a costa de su propio esfuerzo, sin grancks recursos económicos y materiales, sin gnm 

propaganda, y fundamentalmente como lo veremos m ás adelante, magros de cual qu i er ganancia 

económica. 

Por otra parte y a m1 J UICIO, el valor de la autogestión expresa claramente a través de este 

/wndmade, una autoafinnación doble de l o s  jóvenes que p articipan en las publi caciones: somos 

i ndividuos reflexivos y protagonistas. Hay un rechazo a lo " prefabricado", a lo que se entTega ya 

tern1inado, ya  sea desde una revi sta hasta un pensamiento. Claramente esto es visualizado como no 

auténtico.  Es interesante ver en este punto el rechazo general izado, de estos j óvenes a los medios de 

comuni cación formales.20 

7.2.  Anti-sistema 

Corno ya lo  afinnaba cuando nos referíamos a la autogestión, la publ i cación emerge del 

m alestar .  S urge con10 un instrumento de crítica, de rebeldía, de no sumi sión, contra el si stema como 

real idad opresiva que no pennite individuos autoconcientes (l ibres): 

"poro mi, la idea del periódico ap11nlo es a dejar ese signo Je i11/errogació11, o sea. esa patadila de ¿y esto cómo 
c!S? . . . Creo que es una crítica, es una forma de hacer las cosas di/eren/es . . .  uno viene acá y está todo impuesto de 
1111a manera, las cosas funcionen de 1111a manera, y 11110 tiene que adecuarse al sistema, y en realidad el sistema 
1endría que adecuarse a uno. O sea. el sistema lo creamos nosotros c:no ?, o ellos . . .  " (enlrevisla 1 1) 

Ahora bien, ¿qué es realmente el sistema? L uego de anal izar en conj unto las percepciones de 

muchos entrevistados, encuentro q ue el si stema se representa en dos dimensiones. 

La primera, es una de finición contraidenti fíeato1ia, de un nosotros combatientes del sistema, frente a un 

ellos, representantes del mismo. En algún sentido, es l a  representación antropológica del s istema: 

" . . .  la necesidad de expresor t11 \ 'U: . . . )'  de última, contar cosas que ellos, 1 11111ca \'C/17 a contar, darle e;)pacio a otras 
1•oces que sun calladas, 1117 poco por el siste111a, y dar cahida a gen/e que pueda expresar otras visiones. Y /amhié11 
co11cie11tizar, asi como los 111edius de co1111111icació11 te hombardean con 1111a visián de la suciedad, le 111c/c11 en la 
111áq11i11a es de estar en lo t11yo . . .  tratar Je concienti:ar 111 1  poco de q11e estamos j11ga11do 111 1  juego que sie111pre 
1 ·amos a perder, y h11e110, hay 1111a 111a11ffa de cwnbiarlo y hay q11e intenlarlo. " (entrevista 5) 

Es interesante como los entrevistados construyen representaciones diametralmente opuestas de 

ambos territorios .  El el/us se consti tuye en la al i enación, el i ndividual i smo, incluso m uchas veces el 

dinero, en w1a totalidad carente de toda conciencia crít ica real, por corresponderse con lo tópico, lo q ue 

es m ás-de-lo-mismo o lo que es ahora. Se define por la insti tucional i dad. El nosolrns se define por el 

cambio, por un i mpulso h acia adelante con un fuerte componente utópico : 

2" Algunos ele los creadores de G. A. S (Generación Ausente y Sol i taria) una de las paradigmát icas revi stas subtes d e  
l o s  ' 80 tenni naron trabaj ando para medios de prensa "oficia les". Caso desviado a tener e n  cuenta. 
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el J.?rctll ohjelivo e s  camhiar el m111 1Jo. y 10Jo fu hisloriu, 1111 m1111Jo . . .  sin exclusiones " (enlrel'isla 5) 

Se confonna un terreno de vínculo, de unidad, de red que abre su espacio hacia el resto de los 

suj etos. Este nosotros, según afirman varios de los entrevistados representa una fom1a de grupalidad, y 

en una dimensión más abstrncta parece al imentarse de un principio colectiv ista:  

" l:.J ohje1ivo es difundir. más q11e naJa, más q11e mi pe11samie1110 o lo q11e yo ¡!ieuso Je/ sisle111a . . .  es poJer hacer 
una amistad entre toJos. Por eso es que en parle se llama l·JERNA UNJDAD, por q11e en parte habla de unir 
1111es1m.\'f11erzas, 110 i111por/a11do las rct::.as, sino qw! podamos 11uimos /)((/'O poder ¡Jelear por lo q11e nos 1111e . . .  Por 
la unidad de todos, esto es 1111a forma Je e11co111mr 1111a e.1pera11::.a entre todos. Más allá de todo eso . . .  el sistema 
es 11no sólo. " (entrevista 6) 

La segunda, asocia el si stema a la  dominación .  Donde hay poder, hay sistema en sus 

expresiones de toque, como la explotación, las jerarqu ías y la m iseria económica. De hecho, es 

interesante apreciar que la publ i cación como expresión anti-si stémica, nace de la propia matriz societal, 

a la que se propone "dcstTUir " .  Es decir, la ci udad capi tal i sta  moderna con sus rasgos de exclusión, 

i rracionalidad y uniformización, es el caldo de cultivo necesario p ara la génesis de la  publicac ión. En 

cierta fom1a es un subproducto no esperado, de inconformjsrno social : 

" . . .  lo que pasa es q11e para 110so1ros una ciudad pe1fec/a sería la ciudad capitalista. Nosotros surgimos porque 
!oda la ci11dad capitalista e 11110 demencia, llena de exc/11sió11 y de 1111ifor111i::.ar a la gente, y por eso salimos. Pero 
sin es/e lipo de ci11dades 110 existe, 110 hahría ¡mnk, 110 habría cosas raras. (enlrevisla J) 

El grupo editor crea una pubhcación de este estilo, como herramienta de combate, d isfunc ional 

al si stema. Como sostiene otro entrevi stado, "no hay periódico sin ci udad" ;  esta es la doble relación 

entre publicación y capital i smo. 

7.3. Anti-lucro 

Y a  habíamos mencionado en ternas anteriores el rechazo exp l íc i to que man ifestara gran parte de 

los entrevi stados, al ethos individual i sta de la v ida urbana. Como se afi rma en l a  entrevista 5 :  

"se /rata de co11cie11tizar contra e l  indiFid11a!is1110. " 

Parece ser que predomina un descrédito radical hac ia  la mentalidad util i taria, que se asocia al 

fuerte embandera.miento de una cultura anti -l ucro, ant i -empresa: 

"F1· co1110 q11e ge11era/111e11/e en la prensa altema1i va, en las ¡mh/icaciones e 11w11eja la a11toge.1tió11 . . .  110 necesilas 
m11/1i11acio11ales11 (enlrevis/a 6) 

Desde la perspecti va de muchos de estos jóvenes, tales procesos desencadenados por el espíritu 

del  capital i smo, lrnn generado en l a  11i sto1ia reci ente real idades de explotaci ón, subdesano11o y miseria. 

En este sentido, una fuerte conciencia. de la global idad de estos problemas, se evidencia en cierto 

in ternacional i smo 1 ibe11ario promovido por de muchas de las publi caciones, que se enví an y reciben del 

exterior del país. 
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7.4. Anti-medios de comunicación formales 

Si resumimos toda esta l i sta de valores "anti " y los apl icamos al anál is is  de los medios de 

prensa, radio y televi sión del Uruguay, obtendremos una percepción bastante negat iva. En primer l ugar, 

h ubo unan imidad en atTibuir a la existencia de una prensa " mentirosa" , una de l as causas que hacen más 

urgente la existenc ia  de medios alternativos, y al m argen de las i nstituciones de poder que distorsionan 

y ocul tan l a  informaci ón:  

"A 11ive/ ge11eral se trata/Ja Je pasar i11Jur111ació11 de gremios, en co11j/ictu, si1 1Jicatos, . . . lllle e1 1  los 111eJios / J O  la 
pasan . . .  " (entrevista 3) 

Los entTevistados se man ifestaron radicalmente en contra de la  prensa corno i nstitución que tiene 

fines de l ucro, y que además, no cumple con los requi sitos de autogestión (autonomía), de 

ho1izontal idad o de anti-sistema. Como afirma Lma de las entrevi stadas: 

"la pre11sa es amarrillisla y partidaria. "(enlrevisla 1 1) 

Los mass-media, son parte definit ivamente central de l a  lógica de poder, que anida en el 

sistema. Para los entrev istados, l a  razón de que no estemos bien i nfom1ados, es justamente, que estamos 

111edio inforrnados . Esto es más que un j uego de palabras, manifiesta como decía más aJTiba, el papel 

centTal que ocupa la contrae>.presión en el  corazón de estas publ icaciones. 

7.5 Horizontalidad 

La horizontal idad es otrn de los valores axiomáticos del grupo de jóvenes que publ ican. Se 

de fi ne contrainductivamente, por una negación absoluta de l as j erarquías, y ele cualqui er estructma 

vert icalmente dispuesta. Es en sí, una concepción organizativa, que se recrea dentro del grupo y se 

propone p ara toda la  soci edad. Como afirman la  mayoria de los enh·evi stados, su fonna de 

funcionamiento impl ica: 

"h11scar relaciones más hori:::ontales, o sea, e/e111e11tos de organización, de re1111ió11, hacerlas más horizontales, 
mnpliarlas, que eso 1•a hasta en la .forma q11e le sentás', en circulo, y esos me parecen detalles q11e en la chiquita 
Fa// cambiando un puco la dinámica, y le van dando otro impulso a tu vida. O sea, romper un poco co11 el 

esquema de la ciudad " (entrevista 5) 

La ho1izontal idad involucra el valor de lo ecuánime, de lo que está al m i smo nivel ,  de manera 

que, horizontalidad s ign ifica anti-elitismo. La existencia de elites, se asocia fuertemente por parte de los 

entrevi stados, con los altos niveles de violencia y de represión que perciben en l a  sociedad, corno lo 

veíamos en los  temas 8, 1 O, 1 1  y 1 3 .  En este sent ido, los  entrevistados se muestran condescendientes 

con una sociedad horizontal, como condición necesaria para la real ización de una ciudad horizontal: 
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" . . .  creo que si se pueJe vivir en la ciudad . .  pero m e  parece que mien/ros hoya 1111a jerarquia, 111ie111ras n o  sea 
horizontai y haya uno que es como que vafe más que todos, y es el que nos dirige a todos . . .  como que fa gente no 
1·u o poJer Je.\pertarse de ese letwgo. " (e11//'l.!\ 'i.\·/a I /) 

Al inicio de este apartado definíamos el valor de horizontal idad como un formato especial de la 

grupal idad, de Jos jóvenes asociados para emprender las publ icaciones. Pues este concepto de 

horizontal i dad se denama también aJ lector, en el fenómeno que llamaré orgullo de editor: 

queremos que fo lean y que compar1a11 s11s ideas . . .  o 110, digo que se de a conocer e11 1111 montón de lugares. Y 
es como que alguien lo compra así, y fo lee. y Jice ¡que bueno que está ! Eso me encanta . . .  Es una sensación re
huena, es como que lo que haces le /lega a fa gen/e. " (en/revista 1-1) 

Este orgul lo, consiste en una fonna de real ización de la horizontal idad, por la cual se desdibuj a  

l a  figura del editor y s e  igual a a la l ector, e n  el pennanente conocimiento cara a cara. De alguna fonna, 

el ámbito de comercio de la publ i cación se constituye en un verdadero anti-mercado, donde no h ay un 

anonimato entre quién produce y quién consume. Esto Jo vimos m ejor cuando h ablamos de anti-lucro. 

8. La formación de redes sociales 

Es para destacar, que la mayoria de los entrevistados asociaron las di ferentes p ublicaciones en que 

participan ,  a la fuerte idea de tejer redes sociales. 

Corno afim1a uno de los entTevistados, las publicaciones aparecen como un medio aglutinador y 

gregario de i deas y grupos sociales activos: 

"es lener un vínculo a /ra1·és de la revisla, para hacer activiJaJes, 1 1 0  sólo ¡mhlicar la revisla y difundirla, sino 
c¡ue lamhién como coleclivo de personas, hacer acti vidades. cuando hubiera . . . 110 sé . . .  11na marcha o una 
coordinación . . .  " (entrevista ./) 

Tal corno lo indicábamos e n  el  tema anti-sisle111a y horizontalidad, los entTevistados l e  atribuyen 

un l ugar p1iv il egiado a 1a creación de vínculos; que a no dudarlo,  se constituye en uno de l os obj etivos 

centrales de la actividad de la publ icación. Crear l azos, puentes sociales de interacción entre jóvenes 

" que están en la misma" :  

"es una manera ele acercarte a la gente, porque te escriben, te hacés muchos amigos . . .  muchos que están en la 
tuya. Y tamhién, para llegar a ge111e (¡ue no está en la tuya . . .  que lo lea y pueda decir, tiene razón o nada que ver, 
)' que Jiga ¡;ar qué, yo tampoco soy dueiía de la verdad en 111i publicación . . .  " (en/revista 9). 

Jmp1 i ca una búsqueda de autoident i ficación, como pmte de un colectivo mayor a través de l a  

publ icación:  

"se busca que la gen/e se identifique con la publicación". (entrevista 7) 

Es fundamental dentTo de 1os objetivos, m ás o menos exp lí citos de la rnayoIÍa de las 

p ublicaciones, lo que l l amo cumplir el ciclo ideal de la publicación. Este ciclo ideal se completa, 

cuando l a  p ublicación 11ega al otro y este opina sobre ella. M uchos de los entrevistados, reconocen una 

gran satisfacción cuando reciben aportes, críticas y opiniones, como forma de expansión de l a  
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"comunidad de la  p ub l icación ."  I ncl uso, perci ben una di fi cul tad para l legar más al l á  del grupo reducido, 

lo cual v isual izan como una di ficul tad casi natural de las publicaciones, y por cierto negativa: 

"l'orq11e de última, suhJs lflle la revista \'il o cin.:11/or dentro de determinado seclor, es 11111y d(fícil que la conozca 
la vecina de 70 wlos q11e va al almacén. "  (e111revis1a 3) 

En algunos casos, por ejemplo en l as publicaciones semi-in formales (generalmente de la  

categorí a periódicos) se real iza una di fusión relativamente más amplia, en ferias, m archas o actos, 

l iceos y en menor m edida, facultades. En la categoría de estrictos fanzines, l a  difusión es aun más 

subcultural . En este sentido, podemos constatar d iferentes grados de diversificación social y 

socioeconómicos en la población consumidora, de manera tal que: cuanto mayor es el c irculo de 

di fusión de l a  publ icación, más heterogéneo es el grupo que accede a su lectura. Por el contrario, cuanto 

más pequeño es el universo de circulación, mayor es la homogeneidad social del grupo q ue accede. Este 

último, es el caso del género fanzine donde hay una di fusión a un cí rculo cerrado, di ficil de ampliar. 

Recordemos que de todas maneras, y para todos los tipos (fa.nzines, periódicos, comics o boletines) el 

rango de di fusión es acotado al t iraje  de l as publicaciones que va.da entre 1 00 y 1 000 ejemplares. 

Creo que uno de los objetivos microscópicos de las publicaciones, es  la paiticipación social . 

Curiosamente muchos de estos j óvenes tainbién pmticipan en otras instituciones i n formales del medio 

urbano, desde las radios comunitarias, la organización de actos p úbl icos y hasta la ocupaci ón de 

terrenos y casas. 

En definitiva, las publ icación se con fonnai1 como instrumentos de acción social ,  que tienen como 

dirección central l a  fonnación de redes de  comunicación e interacc ión uni ficadoras, con los más 

di versos fines explíci tos ele acuerdo al perfi l  de la publ icación.  (pol íticos, sociales, estéticos etc.). 

Este hal l azgo apoya en un primer anál isis, una de las hipótesis que planteaba al in ic io :  las 

publ icaciones i n fonnales responden a la problemática del ai10nimato urbano, fonnai1do redes sociales 

de i nteracción y comunicación ele coite al ternativo o contracultural 

8.1 . Red Social entre los jóvenes 

En el esquema 3 se representa gráficainente la  red que forman los entrevistados. Las flechas 

muestrnn l a  exi stencia de rel aciones interpersonales.  He dibujado sólo l as flechas q ue sirnbolizai1 

vínculos que los propios jóvenes m ani festaron tener entre ellos.  Este diagrama fue diseilado 

reconstruyendo el cronograma ele entrevistas, esto es, qué joven me contacto con qué otro, y así 

sucesi vai11ente. 

Me pareció importante cornpaiti rlo con el l ector para v isual izai· mejor la siguiente constatación 

empírica: la p ublicación aislada no tienen razón de ser, se alimenta y se reproduce a través de la 

formación de contactos entre los jóvenes. Existe una importante formación de redes sociales que 

vinculan a los jóvenes en la cultura de la publicación. 
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ESQ U E M A  3 :  Redes Sociales entre los entrevistados 

f Líber Sebastián Israel  

Gastón Marias Hernán 

Claudio Fernando Rosina 

Rossana .J ulieta Viviana 

Laura Carolina Mauro 

8.2 Redes y sentido comunitario 

La recuperación del sentido comunitario por paite de estos grupos juveni les, debe comprenderse 

dentro del horizonte que planteaba la forn1ación de redes soci ales, e incluso más al lá. Sin embargo, no 

es sufi ciente pai·a comprender la textura de e tos grupos j uven i les hablar de redes social es " a  secas" ,  

pues  e l las adoptan una carácter especial al  que me propongo pasar revista. Dicho carácter especial de  

l as redes que se  establecen, descansa en su fuerte componente de tipo comunitmio .  Como afím1an 

muchos de los entrevi stados se b usca, recuperar el sentido de J a  comunidad : 

Va por el lado de una i111eracció11 integral de las personas. mi ideal podría ser que si yo ahora salgo a la 
calle. y me encuenlm con 1111 1 •et.:i110 y me i111eresa poname a hahlar, y que 110 haya reslricciones . . . "(entre\ •isla -1) 

De esta fonna, se trnta de un movi miento j uvenil con füe1tes rasgos anti-modernos, en cuanto a 

que buscan devolverle a la v i da cotidiana, esa condición de cercan ía, ele parentesco primario y de 

interacción cma a cara. 

Todos estas condic i on es de coexistencia, son t ípicainente premodemas y en cie1ta forma 

dis funcional e s  y residuales en l a  dinámica interperson al de la ciudad occidental moderna. Corno ya lo 

veíamos en el tema 7 de l a  ci udad como organización, se produce una tensión entTe la matTi z 

interpersonal dominai1te del t ipo Sociedad (relaciones util i tai·ias, fragmentadas por rol, secundaiias, y a 
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distancia) frente a la  d e  l a  m ás trndicional del tipo comunidad ( D e  p arentesco o d e  sangre, cara a cara, 

primarías. ) Las nuevas "cibcrcomunidades" de internet son un fenómeno, de increíble imbricación, 

entre rasg,os modernos y premodernos). N o  obstante, sería conveniente matizar tal descripción, dado 

que reviste un carácter paradój ico, pues:  a pesar del discurso antimoderno, el valor del i ndivi duo 

aparece en un l ugar central en el imagin ario de los entrevistados :  

"/'vfi iJeal serían ci11JaJes más chicas, Jo!l(Je /111hiero 111e11os ¡Jerso11us. !'ora Fa/oramos más, 10111hié11 porque e l  
hecho de ser tantos. q11e la J;Cllle ¡x1sa a 111 alreJedor y ya 110 l e  interesa. " (ent revista 4)  

C ontextualrnentc a la percepción de este proceso de creciente masi ficación, paral elo a la  

homogeneización de l as relaciones de las que hablábamos en  terna 1 ,  donde la i ndividualidad parece 

diluirse y perder peso, es que se procesa una especie de retomo del sentido de la comunidad. Implica 

para los entrevistados, romper con ese esquema urbano clásico. Muchos de los entrevistados se 

mostraron favorables a retomar redes de comunicación barriales. Eso imp l i ca mayor grado de 

espontaneidad, y de c ierta fonna, un cuestiona.miento de algunas nonnas de discipl inam iento, romper 

con las baneras de la  " frialdad institucional izada" de las que hablábamos en códigos anteriores. 

La comun i dad en su verdadero sent ido, sólo se logra, según creen muchos ele los  jóvenes, 

rompiendo progresivamente mediante el trabajo ele d!fusión-concienlización, con la l ógica de l a  

indi ferencia, y el prejuicio, en pro de relaciones cooperativ as, y de mayor solidaridad. Como afít111a una 

de las entrevistadas, " gente m ás abietta, se comunica con mayor facil idad". 

9. Conclusiones particulares 

Si tuviera que resumir la percepción de los jóvenes entrevistados, entorno a la problemática del 

anonimato tal corno fue conceptualmente diseñada en la i nvestigación, señalaría lo siguiente: 

Percepción del otro-urbano 

Para la primera dimensión del anonimato, surgieron cmco temas. El resumen l ógico de ellos, 

indica la percepción que tienen los  jóvenes entTevi stados, acerca de las relaciones sociales urbanas en 

los espacios públ i cos de Montevideo. Aparecen cinco fenómenos i nterrelaciona.dos :  

1 .  percepción indistinta del otrn ; 

2 .  espectacularidad y transi toriedad; 

3 .  n1ecanlci s1no funcional; 

4.  racional i dad instTumental ; y, 

S.  disciplina.mi ento. 

Estos cinco aspectos, están en el corazón de la percepción global que tienen los  jóven es de las 

rel aci ones en público, y desde m i  perspectiva, constituyen la  textura del anonimato urbano a ese n ivel . 
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Razonando contra.inductivamente, son fenómenos que en s u  estructw·ación, producen l a  erosión 

tanto del sentido co11111 1 1 itario, como de las redes sociales. tn este sentido, resulta plausible pensar que 

n uestra hipótesis general, que p l antean una contra.reacción al anonimato, persigan el efecto contrario al 

q ue producen estos cinco fenómenos, a nivel de las relaciones. Recuperar el valor de la sociedad como 

agregación comunitaria, en el circuito de nuel'as redes sociales, organizadas en base prácticas 

cooperativas. 

Percepción del Espacio Público U rbano. 

Para esta segunda y última dimensión componente del anonimato, smgteron seis temas. En 

resumen, estos seis temas estructuran la cosmovisión de los  jóvenes acerca del espaci o públ ico de 

Montevideo, como sigue. 

1 )  Hay wrn impor1ante ausencia de espacios j uveniles en la ci udad; y además, los espacios que 

e x i sten, no reflej an la diversidad cultural de los jóvenes montevideanos. Esto se refleja en una 

percepción negativa de " lo insti tucional" .  Dicha percepción se sustenta en el carácter discrecional e 

inconsuJto de l as diferentes organ izaciones del Estado (Ministerios, l M M, Comjsiones, etc . )  

2)  En l a  óptica d e  los jóvenes domina w1a lógica de organización del espacio públ ico similar a la  

de un mecanismo ele relojería en  virtud del cual se i nhabil itan fue11emente las interacciones di rectas, 

que desde dicha l ógica estén tanto fuera de función, como fuera de uti l idad. 

3) Los jóvenes perciben lo que denomino " ciudad capitalista" en donde se da una apropiación 

d i ferencial del espacio urbano, y, una tendencia a la segregación del mismo.  Se crean segmentos 

espacial es de ricos y de pobres, de exclusivos y excluidos, que t ienen como consecuencia l a  reducción 

de la d iversidad en la  interacción cotidiana y el aumento de la distancia social entre grupos de 

población. En definitiva, h ay una apropiación diferencial del espacio a través ele un seleccionador que 

es el mercado, y su inst i tución que es el dinero. Así, quienes no tienen el poder adquisitivo, y/o no 

gustan de esos espacios así construidos quedan al m argen. No sólo por falta de ofe11as, sino también 

porque el Estado no pennite ciertas fonnas de encuentrn p úbl ico, que alteran el status quo del espacio 

públ ico.  

4) Aunque con diferentes grados, parece haber entre los jóvenes una especie de conformismo 

rutinario, en cuanto al sentimiento de pertenencia e identificación con Montevideo . La rntina  es en 

paite, lo contrario a la innovación.  Parece ser que en l a  ciudad, el cambio es casi inexistente, y l a  

ausencia d e  c ambio s e  asocia fuertemente al abunimi ento. Apai·ece l a  ciudad corno casa y cárcel 

si rnultáneainente; hay una relación pendular hacia M ontevideo, percibida como espacio propio, y l a  

vez, aj eno. 

5) Los jóvenes perciben a Ja ci udad como una sistema de contrnl de los espacios, donde se expresa 

una relación de dominación, donde el los ocupan el papel de dominados . La consecuencia principal ,  es 

lógicamente l a  sujeción, experimentada corno pérdida de l ibe11ad. En este fenómeno de dominación, 

convergen procesos de represión, y de expansión de la  lógica del mercado. 
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6 )  S e  percibe una grado creciente de pel igrosidad en los  espacios públicos de M ontevideo . Las 

relaciones cal lejeras, son sinónimo de ince1tidumbre, y por la tanto de alto riesgo . En definitiva se 

establece un proceso donde: a mayor autocuidado menor relacionamicnto. 

En resumen, estas seis percepciones del espac10 públ ico de la  ciudad i ndican en conj unto, un 

desencantamiento forzado del valor  de lo  público y una di ficultad para identifi carse como 

montevideanos. Como punto de partida porque no poseen los espacios necesarios, y la posibil idad de 

conseguirlos aparece all anada de serias dificultades . Y en segundo lugar, porque la confluenci a de 

todos los fenómenos mencionados: organización, mercado, control y riesgo, parecen convertir el 

espacio público en un circuito de trán sito, cada vez menos exitoso como espacio de sociabilidad A mj 

ju icio este desencanta.miento es forzoso y no deseado por los jóvenes. Es más, de esta percepción 

negativa del espacio públ ico tal como funciona actual mente, surge desde los jóvenes, un fuerte apetito 

de crear lazos; de crear mecanismos de participación, que habil iten la recuperación de la ciudad como 

espacio cooperación.  

En el marco de esta apetencia de una nueva sociabi l idad, me parece ostensible l a  hipótesis 

particular que plan teaban la formación de redes sociales contracultura/es. 

1 O. Conclusiones generales 

Hemos v isto hasta ahora, como los jóvenes construyeron su percepción del problema del 

anonimato urbano, entorno a la percepción del los otros en el marco de los espacios públicos de 

M ontevideo . La realidad de las dimensiones del anonimato planteadas anterionnente, se acoplan de 

manera de que, todos los fenómenos que afectan las relaciones soci al es urbanas, t iene su conelato 

espacial ,  en los ámbitos públ icos. De semejante fonna, obtuve, a mi j ui cio, una represen tación global 

del anonimato percibido por estos jóvenes. 

Como corolario, describí someramente de qué manera, y sobre qué cos1110Fisión, la práctica 

_juven i l  de publ icar fanzines, periódi cos, cómics y boletines busca crear redes sociales que podrían 

considerarse conh·aculturales. Como vengo señalando insistentemente, estas redes tienden a resistir 

contrn l a  lógica del anonimato en las rel aciones y en los  espacios.  Como afirn1a el sociólogo argentino 

M ario Margulis:  " . . .  la jui·entud, con su mera presencia seductora y desconcertante, pone de manifiesto 

el paso del tiempo y, también testimonia que el mundo cambia de 111u11era inexorable y sorprendente, 

agrediendo nuestras expectatiras y previsiones y amena::ando con sub vertir los universos de sentido 

que nos son familiares, los mundos que trabajosamente hemos logrado tornar, por lo menos en parle, 

cercanos, habituales, inteligibles ". (Margul is, 1 996 : 9) 

En este sent ido, todos los valores que embanderan a estos jóvenes, corno la autogestión; la lucha 

anti-sistema; el anti-lucro; anti-medios de comunicación y la horizontalidad, son componentes 

centTales de una contraculrura ju venil, que produce pequeñas revoluciones urbanas, dúigidas al 

cambio, más que como p alabra: como w1a real idad posible .  
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1 1 . Reflexiones teóricas fina  les 

En estas páginas finales, me propongo despertar algunos "muertos sociológicos" acerca de la 

fonna en que se desanol la  esta soci abi l idad anónima en l a  ciudad . Los autores que comentaré, 

contribuyen ex post, a modo de cierre y de invi tación a la biblioteca. Pido disculpas al lector si acaso 

huele a "hojal dre teórico". Eso es lo que he tratado de evi tar, remachando diferentes perspectivas en una 

interpretación global de la ci udad. 

1 1 . 1 . Simmcl: jntclcctualidad y avestruces 

lnteresa subrayar algunas pistas que Simmel elabora para comprender la socialidad urbana. 

Sería pr 1dente, abandonar las comodidades sociológicas que otorga pensar que la gente simplemente, 

"vive" en una ciudad-escenario, regalada por no sé que Dios.  En cambio, el urbanita es más que un 

inquil ino accidental. 

La ciudad es un fenómeno social en el espacio .  Según Simmel, la social idad de la gran polis 

podiia entenderse como un conj unto de relaciones profundamente in telectuales, dominadas por un 

carácter racional abstrae/o. Me atrevo a señalar que la percepción indistinta del o/ro que comentarnos 

con anterioridad fue explorada ya por Simmel . Corno observó, quizás mientras caminaba por una 

avenida: en la  gran ci udad la vi sta atrapa "lo igual a todos". El recurso hombre, es una abstracción, 

donde lo individual se sintetiza. (Simrnel, 1 986:  685 ) .  

E l  ayw10 e n  l o s  intercambios verbales, modelan sociológica.mente a la calle como umverso 

abstracto . El urbani ta  tiene una conciencia abstracta, ele su pe1tenencia a una sociedad. Al menos, 

convengamos que según Simmel, la falta de conversación aumenta esa condición de percepción casi 

matemática de nuestros p ares. (S immel, 1 986 :  6 8 5 ) .  

Como con fiesa uno d e  l o s  jóvenes entrevi stados:  "me ven co1110 a uno que va cruzando la calle, 

y yo los veo así también ( . . ) " 

D mante el trnbajo, profundizamos en la visión de los espacios públicos como regiones 

recotTidas por suj etos innominados, interactuando en si tuaciones estandarizadas, casi l ibretadas. 

Recordemos el mecanicismo .fimcional y la racionalidad instrumental de l a  que h ablamos 

ante1iorn1ente. ¿Qué aportan a esta social idad anónima? En este p unto, Simmel señala dos clases 

opuestas de relaciones soci al es2 1  en virtud de la distancia sensible que se interponga entre las personas. 

En primer l ugar, existen l as relaciones "pmamente objetivas e impersonal es", en este caso el 

propio Simmel pone como ejemplo las trnnsacciones económicas. En segundo l ugar, l as que se basan en 

la  " intensi dad del sentimiento" ,  donde se destaca como ejemplo " las asociaci ones rel igiosas y otras, 

basadas en motivos cordial es" . En todo caso, el alemán destaca nuevamente el papel que j uega l a  

capacidad d e  abstracción que tengan l o s  urbanitas. Como afinna: 

" cuanto más primitiva sea la conciencia, mas i ncapaz será de representarse como pertenecientes a la comunidad a 
los i ndividuos separados de ella por el espacio, o como ajenos a la comunidad a los que se hal lan, espacial mente, 
p róximos . .  n Y continúa: " au n hoy mismo, en las ciudades pequeñas, de mental idad menos desarrollada, l a  

" 1  S i m m e l  l a s  denomina acciones reci procas socio lógicas 
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re iación con e l  vecino y e i  interes que este i nsp ira tiene muy dist inta s igni ficación que e n  i a  gran c iudad; e n  esta, 
grac ias a la compi i cac ión y confus ión de la vida, se está acostumbrando a constantes abstracciones, a l a  
i n d i feren ci a frente a que está mús próx i mo, y a la  relació n  estrecha con el  que cslú l cjos . " 22 (Si mmel,  1 986: 670-

3) .  

Observando la  idea de soci alidad transito1ia y espectacular que manej amos en el trabajo, vemos 

que otra vez i nterviene el carúcter racional -abstracto, y en consecuencia, in telectual de la relación social 

urbana. Si mmcl habla de la actitud blusé ( indi ferente), relacionada a una estTuctura de interacciones 

altamente impersonal, que provoca una percepción de tono g1i sáceo, donde de la  experimentación de la 

c i udad resulta i nsubstancial .  Esta condición, dirá S immcl, deviene de la internal ización de la  economía 

monetaiia. El dinero se transfonna en un frío nivelador y di ferenciador, dada su condición de 

equivalen te a todo. (Weinstein, 1 950 :  409-24) 

En la  metrópolis moderna, la vecindad no es necesariainente sinónimo de proximidad social . 

Todo lo contrnrio .  En l a  ci udad el sujeto está inoculado contra i nteracciones sensibles desconocidas, 

generando anti cuerpos de indiferencia. Una p1imera razón, i ndica que "el predominio de la 

intelectual idad" desplaza a segundo plano aquel los vínculos espontáneos, reprime la reacción, o el 

impulso. Asimismo, el contacto incesantes con incontables personas provoca este mismo anticuerpo por 

· ·::itrofia" .  

" E n  este caso, la  ind i ferencia hacia el  vecino es  u n a  si mp l e medida d e  precaución, s i n  l a  cual , e n  l a  gran c iudad, se 

verí a u no desqu i ciado y destrozado" (Simmel,  1 986 :  675 ) .  

En e l  continente urbano, los  sujetos son menos que sujetos: son transeúntes. Esto señala 

nuevamente el carácter premeditadamente racion al i sta de la ciudad simmel i ana. 

Retomemos la  idea de p artida: l a  ciudad es w1 a1tefacto social del espacio. La ciudad c ientífica, 

es l a  ciudad predecible por leyes concretas en un sistema cartes iano; a través de "principios del tráfico, 

que hacen que las cosas puedan encontrarse mecánicamente y con la mayor rapidez . . .  " El damero 

perfecto, sería un ej emplo sublime de cómo el espíri tu de una época se plasma en el espacio .  Simmel 

indica que existe un lenguaje  del espacio que expresa la esencia de la vida en Ja ciudad: cuanto más 

p ura sea, tanto más racional i sta será su diseño. Este racional i smo se mani fiesta en el fin del rasgo 

i ndividual, casual, los rincones y las curvas de las calles, se sustituyen por la l í nea recta según nonnas 

geométTicas universales. Por primera vez en Mi leto -durante Sócrates-, se deITiban las cal les torcidas, se 

constrnyen l as vías diagonales, y se aplica el si stema moderno del ángulo recto. Estas innovaciones en 

disei'ío, producen un ahono de espacio y de tiempo en los  traslados, como aspectos vitales que demanda 

el racional i smo de la vida en la ci udad (Simmel, 1 986: 667-8). 

Los jóvenes demmciaban una social idad congelada, ci e11a "fiialdad i nstitucional izada" . Hielo  

dificil d e  romper. Se  expl ica en gran medida, por lo  que  Simmel l lama: " po lítica de l  avestruz" 

aplicada en las relaciones sensibles inmediatas. Según dice: 

22 Simmel preveía hacia  1 908,  fe nómenos que aparecieron con radical i dad hace pocos años.  Por ejemplo:  las 
cibercon11111idades, como asociac iones hu manas fuertemente deslocalizadas. 
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" l a  vergüenza nos hace bajar los oj os a l  suelo, evi tar l a  m i rada del otro . N o  solo porque d e  esta forma 
prescindimos de comprobar que el otro nos m i ra en s i tuación . . . .  penosa y desconcertante, s ino por un motivo más 
profundo, y es que el bajar la vista privamos al otro de una posib i l i dad de conocernos. " (S immel,  l 986:  678) .  

Sirnmel apela a una original "sociología de los  sentidos", donde destaca el papel de l a  vi sta en 

el carácter social de l a  ci udad. Generalmente, "aquel lo  que vemos de un hombre, lo  interpretamos por lo 

que oímos de él ; lo contrario es poco frecuente"- Sucede que en las in teracciones directas de la ciudad, 

d ifíc i lmente ü1terpretemos a alguien por lo que dice . Los urban itas son como sordos. Esto supone 

i ndividuos "más confusos, desconce1tados e in tranqui los", incl uso, más que aquel los que oyen sin ver. 

La l ucha entre imagen y la palabra, debería consti tuirse en un elemento central de la social idad urbana: 

En esto debe i nflu i r  una circunstancia para la sociología de la gran c iudad. En comparación con la ciudad 
pequeña, el t ráfico de la gran ciudad se basa mucho más en el ver que en el oír  . . .  " (S im mel,  1 986: 681  ) . 

Según el autor, en la pequeña ci udad l as personas con l as que nos encontrarnos en l a  cal l e  son 

regula1111ente vecinos, cuya i magen visual evoca imnediatarnente en nosotros una personalidad total 

(conocida) además de la vi sible, elaborada en exámenes previos que incluyen intercambios verbales 

regulares, fruto de una relación social estable .  Otra de las razones que refuerzan el senti do de Ja vista 

como ordenador de l as i n teracciones directas (en copresencia) es el  auge de los medios de transpo1te 

públ i co.  El desarrol lo del fenocani l ,  el tranvia y el ómnibus provoca situaciones n ovedosas de 

interacción donde las personas están sometidas a mirarse durante horas, sin hablar. Para S immel, la gran 

ciudad sumada a l as comuni caciones modernas 

" hacen que la mayor parte de las relacio nes sensib les entabl adas entre los hombres queden confiadas, cada vez en 
mayor escala, exclu sivamente al sent ido de l a  v ista, y, por tanto, los sent i mientos sociológicos generales t iene que 
basarse en fu ndamentos muy d i st intos" ( S immel,  1 986 :  68 1 ). 

1 1 .2 .  Wirth, Augé y Tonnics: tamaño, lugar y mercado 

Hemos visto como S immel i nterpela los procesos de abstrncción-racional idad que p aiti cipan de 

la lógica social de la c i udad, y de cómo d ichos procesos se reproducen a i nstancias de una constante 

demográfica: alta concentración h umana. A menudo, consideraciones tales como "pequeña" o "gran" 

ci udad, sugieren pasar revista  (a vuelo de páj aro) sobre cuestiones de orden cuantitativo . 

Anal icemos este problema con cuidado, pues l a  cuestión del "tama1fo" h a  trnído a los teóricos 

de la  soci ol ogía urbana fuertes dolores de cabeza. Me interesa en esta ocasión, señalar l a  opinión de 

Lois W i 1th. El autor, en su afanosa búsqueda del modo de vida mbano, tiene principal cuidado en no 

reducir 1 a  cualidad a cantidad. Para Wi1th, resultaría arbi trario definir  el carácter urbano de una 

comw1idad, por su tamaí1o, tal como se hace en los Censos. El i ncremento de poblac ión actúa como 

requisito de lo  que podernos l l amar urbano, en tanto, se producen modificaciones cual itativas en las 

formas de sociabil i dad: 

" U n  aumento de habitantes de u na comunidad . .  forzosamente ha de l i m itar l a  posib i l i dad de cada m iembro de la 
comunidad de conocer personalmente a todos los demás. Al reconocer el signi ficado de este hecho, Max Weber 
indicó que desde su punto de vi sta sociológico, unos grandes números de habitantes y una gran densi dad de 
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población significan que fa ltará esa mutua relación personal d e  l o s  habitantes que ordinariamente e s  inherente a 
todo veci ndario. Así, el aumento del número impl ica un carácter modi ficado de la relación socia l "  (Wi11h, 
1 97 7 :  l 70- 1 ) . 

La espectacularidad y transitoriedad en las relaciones sociales, dentro de los espacios p úbl icos 

ha sido a men udo objeto de reflexión intelectual .  

El adjetivo espectacul ar no es mío, fue sei'í al ado originalmente en un sentido similar por Marc 

Augé�·' . Esa condición de " tTansi tori edad" es fundamental en la defi n i ción que hace Augé de los no

l uga.res :  " S i  un l ugar p uede definirse como lugar de i dentidad, relacion al e hi stórico, un espacio que no 

p uede definirse corno espacio de i dentidad n i  como relacional ni como h i stórico, definirá un no l ugar. " 

En principio es un acercamiento por la negativa de l a  cosa; s in embargo, de modo elemental, puede 

definirse el l ugar como espacio v iv ido, experimentado y vinculante. Un sociólogo argentino, pone como 

ejemplo más claro de lugar, a la plaza de la infancia , donde pennanecen estampadas durante mucho 

tiempo interacciones soc ial es de n iveles físi co, afecti vo y simból ico, que dotan ese espacio de un 

carácter doméstico, lej ano a lo aj eno, y en definit iva de pertenencia. El lugar antropológico, es definido 

por un atlibuto soc ial (mutual) de grupo;  es all í ,  donde lo social deja su huel la marcada a fuego en el 

espacio.  Se  me ocurre como ejemplo, el esp acio del Obel i sco en 1 8  de J ul io  y Bulevar Aitigas, está 

impregnado del hecho de la recuperación democrática en el U ruguay a nivel colecti vo de toda una 

generación;  asi como la Universidad. En ese sentido, como constrncción mutual ,  el l ugar es resultado 

inacabado de un proceso de soci alización entre suj etos, de manera conti nua. Según afinna Augé, el 

anál is is  de los l ugares, 

" tiene sentido, porque fueron cargados se sentido, y cada nuevo recorrido, cada reiteración ritual refuerza y 
confirma su necesidad" (Augé, 1 996:  83-58) .  

Este ten-eno (o no-terreno), no p arece demasi ado fé1til para establecer relaciones sociales 

estrechas. A propósi to, Witth señala con preci sión que los h abitantes de las c iudades se encuentran 

entTe sí en papeles segmentados. Es decir, 

"dependen de más personas que la gente rural para la sat i sfacción de sus necesidades v itales, y así se asocian con 
un número mayor ele grupos organizados, pero dependen menos de personas part iculares, y su dependencia de 
otros queda l im itada a una aspecto sumamente fraccionado de la esfera de activ idad del otro. Esto es, 
esencial mente lo que signi fica decir  que la ciudad se caracteriza por contactos secundarios, no pri marios. Los 
contactos en la ciudad pueden ser, realmente, cara a cara, pero no obstante son superfici al es, i mpersonales, 
transitorios y segmentados. La reserva, la i nd i ferencia y el aspecto de suficiencia que los citad inos  mani fiestan en 
sus relaciones pueden considerarse recursos para i nmunizarse a si m i smos contra las expectativas y pet iciones 
personales de los demás -" (Wi11h. 1 977 :  1 7  l ) . 

Claro que si retomamos la idea de l a  ciudad como organizacic5n entenderemos que esta 

segmentación de papales en la i nteracción se ubica dentro de tm equil ibrio urbano, que alejan a la urbe 

del caos. 

23 Según afirma Augé, e l  no-lugar es donde el mundo es puro espectáculo, puro t ransitar, "el no-lugar crea la  
i dent idad compartida de los pasajeros, de la clientela, o de los conductores del domingo. "(Auge, 1 996: 1 04) .  
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En este senti do, W iith aiím1a que para evi t ar el desorden potencial existen controles fonnales .  

Para el  autor, el reloj y el  semáforo son s ímbolos básicos del  orden social en e l  m undo urbano.  Ayuna 

de tales rutinas de contrnl una sociedad grande y compacta apenas lograda mantenerse (Wiith, 1 97 7 :  

1 74 ) . Obsérvese q u e  la  analogía d e l  reloj o del semáforo, contTibuye a l a  comprensión d e l  mecanicismo 

funciona/ de l as relaciones soc iales del que hablábamos en los  primeros  capítulos del trnbajo, y que 

implica que la lógica de la i nteracción está impuesta desde fuera de los sujetos, a través de un 

mecanismo de funciones. 

Ferdinand Tónnies, uno de los primeros teóricos alemanes en tratar las diferencias entre el  

vínculo comwütaiio y el social, expresa hacia fines del  s iglo XlX,  el peso del mercado en la  

consti tuci ón de J a  sociedad moderna: 

"Nadie hará o prestará algo para los demás, nadie concederá o dará algo a los demás, a no ser a cambio de una 
contraprestación o contradonación que él considere por lo menos igual a lo por él dado . "  (Tonnies, 1 947: 65) 

Tonnies expresa con maestTía el " cl ic"  entre comwüdad y sociedad: en la sociedad se construye 

un círculo de hombres que conviven pacítícamente, que si b ien aparentan estar unidos, se encuentrnn 

esencialmente separados. Si en la comunidad, los i ndividuos permanecen unidos a pesar de todas las 

separaciones, en la sociedad permanecen separados a pesar de todas las un iones. 

Parece i_nteresante arriesgar, que desde la perspectiva de los entrevistados, la organización de los 

espacios púb l i cos de la ciudad de Montevideo, se desanolla entorno de la  tensión entre sociedad y 

co111unidad. Con esto me refiero a dos lógicas opuestas. Como mencionábamos más aiTiba, Tonnies, 

real iza una de l as primeras di ferenciaciones sociológicas entTe la forma comunitaria y societal de 

agregación htunana. El alem án, recoge la creencia popular de que en el campo el sentido de la vida en 

comunidad es más i ntenso. Comunidad, afirma: 

'·es la vida en común duradera y auténtica: sociedad es sólo una vida en común pasajera y aparente" . 

Esto implica que la comunidad funciona como orgai1 ismo v iviente, mien tras la sociedad lo hace 

como agregado y artefacto mecán ico. De esta forma, el autor i ntenta demostrar una de l as diferencias 

más sofisticadas entre dos formas de organización social que aparentemente sólo se distinguen por su 

tarnaño . Como comentaba en el capítulo reforido al mecanicismo funcional en l as relaciones social es, 

Tonnies compara comunidad y sociedad en tém1inos de unión-separación.  Una crítica posible a esta 

noción, podría ser que ignora la existencia de una lógica macrosocial que estructura y hace posible esa 

" unión a pesar de la separación " .  Por ejemplo, el concepto de "solidaridad orgánica" de Durkheirn 

refiere a que se genera una mutua dependencia, en base a la especialización del trabaj o ;  lo cual se 

prueba fácilmente en la ci udad mediante el papel centrnl de las profesiones. Sin  embai·go, el mismo 

Tonni es relaciona e l  surgimiento de l a  sociedad con el fenómeno de expansión del mercado y el 

surgimiento del dmero, en donde l os indiv i duos intercambian sus valores (Tonnies, 1 94 7 :  2 1 -65  ) . 
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La sensación de que el contacto social "no da nada'', (como expresan algunos de los jóvenes 

entTevistados), y que ya vimos en la  analogía del avestruz, y la acti tud hlasé ele Simmel, implica algunas 

nociones acerca de la i nteracción por roles, t ípica de las rel aciones urbanas. 

El crecimiento exponencial de personas en interacciones coyunturales, y un t ipo de contacto 

entre personalidades parciales, provoca lo que W i rth denomina segmentaci<)n en las relaciones 

humanas a menudo señalado como carácter esquizoi<le ele l a  personal idad urbana. Este fenómeno no 

equivale a decir que los habitantes de la ci udad tienen menos conocidos que los habitantes del campo, 

en real idad sucederá lo opuesto. La segmentación de las relaciones sociales impl ica, que con respecto al 

n úmero de personas q ue tratan durante su v i da cotidiana, conocen intensi vamente a una proporción 

menor (Wirth, 1 97 7 :  1 7 1  ). 

Como observamos en el trabajo, ese elenco de compm1amientos esperados que modelan l a  

i nteracción p ermitida o "legal'' e n  l a  ciudad, j uegan n egativamente e n  lo  q u e  según l os enh·evi stados, 

desembocaba en un disciplínamiento paral izante. Wirth lo expl ica de l a  siguiente forma. En l a  ci udad se 

da un contacto físico muy cercano y frecuente que, sumado a una gran distancia social, refuerza el 

carácter reservado y no comprometido frente al otro. Afama finalmente que si este efecto no es 

compensado por oh·os vínculos, produce la soledad" (Wirth, 1 97 7 :  1 74 ) .  

1 1 .3 .  Goffman: pudores urbanos 

Goffman es uno de pri ncipales estudiosos del orden público, y cie11amente, hay conex10nes 

esenciales entre su pensamiento y l as nociones que emplearnos a lo  l argo del h·abajo.  Por ejemplo con el 

fenómeno del Discipli na.miento, que de la mano de Wi11h repasarnos hace instantes. Goffman capta en 

la trastienda del tráfago ciudadano, universos repletos de nonnatividad . Una norma social "es el t ipo de 

guía de acción" apoyada en sanciones sociales que establece penas y recompensas, según se cwnpla o 

se infrinja.  (Goffman, 1 979 :  1 08) .  

Como vimos en el trab<tjo, las pautas de circulación en los espacios habilitan recorridos y 

relaciones legales y prohíben afros, fi1era de .fúnción o utilidad La institución del paseo, p arece 

conservar todavía su carga de espontaneidad. Como expl i ca Goffm an, cuando los indi v i duos (definidos 

como unidades vehicul ares), pasean por los l ugares p úb licos o semi públicos como p arques o tiendas, 

l legar de un p unto hacia otro dej a  de ser el obj etivo principal (o el único). El  autor describe  como orden 

social de los paseantes, aquel en donde la lógica dej a  de ser m eramente h·asladarse de un punto a otro 

(Goffm an, 1 979:  27) .  Aquell a  lógica de transitoriedad q ue implicaba, el privi legio de p untos de p a.i1ida 

y l l egada sobre espacios de transición, retomaría evidentemente esta tradici ón de pensamiento. 

¿Podemos hablar de interacción disciplinada? Aquella f1ialdad i nsti tucionalizada, de avesh·uces 

que esconden la cabeza: ¿implica l a  desaparición de la comuni cación? En ténni nos sociológicos, creo 

que la respuesta debería ser no.  Goffman habla de " 1ituales interpersonales" corno fonnas de diálogo, 

que no siempre implican i ntercambio de palabras. Por ejemplo lo que el autor l l ama el " ojeo" ,  como una 

de 
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" las técn icas que emplean los peatones para no chocar unos contra otros . . .  se  uti l izan constantemente y establ ecen 

una pauta de conducta cal l ej era. S i n  e l las, la circul ación callej era sería un caos" (Goffman, 1 979:  26-30) 

Esta acotaci.ón, no atenta contra la percepción clásica de estar " sólo entre la rnuchedw11bre",  o de 

la "c i udad sol itari a" . En este punto, J o seph es un contin uador de Go ffrnan. Como él mismo lo expresa, 

entre l as personas que no se hablan o que no están juntas, hay interacciones muy significativas. La idea 

del átomo anónimo es soc iológica.mente p arcial, (quizás sea una verdad l iteraria). Ese individuo 

so l i tar io, téU11bién está pro visto de protocolos y reglas ''como las del sordomudo en una recepción" 

(J oseph, 1 988 :  47).  

Recordemos: los jóvenes entrevi stados reclamaban la "jaita de roce " como una de l as 

m an i festaciones restTicti.vas del disci p l ina.m iento. Encontramos respuestas a esta cuest ión del contacto 

físico en la ciudad, en lo q ue Goffman l lama "territorios del yo" definidos como espacios donde se 

reclama un derecho personal de reserva, protegido por sanciones soci ales .  Uno de los "teITitorios del 

yo" más problemáticos en la v ida práctica, es el que Goffinan denomina "el  envoltorio":  

" La piel  que cubre el cuerpo y, u n  poco más al lá,  las  ropas que cubren la p i e l .  . . 1 aturalmente, a l as diferentes 
par1es del cuerpo se les concede un interés d i ferente, y de hecho este i nterés d i ferenciado nos dice en parte cómo 
se d i vide conceptualmente el  cuerpo en segmentos. Por ej emplo, entre las clases med i as estadounidenses se hacen 
pocos esfu erzos por mantener la inviolab i l i dad de los codos, mientras que l as zonas donde hay orificios sí son 
zonas que preocupan. Y evidentemente, según l as di ferentes culturas, l a  segmentación ritual del cuerpo será 
d i ferente" (Goffman, 1 979 5 5 ) .  

Este fuerte control s e  expl ica por l o  que e l  autor l l ama " reservas" y "reivindicaciones" . Según 

Goffrnan la reivindicación que se ejerce sobre el tenitorio es la  más importante. La organización de los  

territo1ios se divide en tTes. Fijos ; definibles geográficamente a un reivindican te, cuya reivindicación 

suele estar apoyada por la l ey .  Ejemplo de estos son 1os campos y l as casas. Otros son siluacionales; es 

decir, bienes rei vindi cables mientras se usan, como el equipamiento urbano a disposición del público 

sea de propi.edad públ ica o privada. Constituye una ocupaci.ón pasaj era, meclida en segw1dos, minutos u 

horas, ejercida informal mente. Ejemplo de esto son los  bancos de los  pru·ques y l as mesas de los  

restaurantes. Por  úl t imo, existen las reservas egocéntricas, pegadas a l  reivindicante que ocupa su centro . 

Un ejemp l o  son los  a1tículos personales, como los bolsos o l as caiteras. (Goffinan, 1 979: 4 7) .  

Como ya mencionamos, la  mirada constituye una " moda1 idad de i n fracción" t íp ica en l as 

interacciones social es urbanas. Según Goffman: 

' ' E l  ojeo, la mirada, la penetración v i sual en las interacciones cara a cara const ituyen u na d i mensión regulada por 
una discip l i n a  ocular concreta, que impl ica permanentes aj ustes, camb ios de d irecciones, y de d istancias, para 
evitar la i n fracción . . .  " 

Aunque el autor reconoce que l as intrusiones ocu\ai·es, pai-ecen haber perdido i mportanci a  

comparadas c o n  otras, recuerda por ejemplo, que "entre l a s  pandi l las j uven i l es d e  clase baja l a  i dea de 

m i rar  mal parece bastante establecida" (Goffman, 1 979 : 62). 

El papel ptivi legiado del sentido de la v ista en las grai1des ciudades es sefialado por v arios autores. 

Como lo i ndica Isaac Joseph con una rnai·;wi llosa m etáfora, predominan relaciones de tipo sordo

mudas, donde l a  v i sta se trans fonna, a veces, en la única fuente de percepción de otro-urbano: " l a  gran 
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ciudad . . .  es un medio en que 1as identidades se dejen leer en la  superficie donde lo más profundo es 1a 

piel . "  (Joseph, 1 98 8 :  4 7) .  

El discipl ina.miento revi ste i n finidad de formas. Según G o ffman existen ocho tcn-itorios 

principales de reiv indicación. El espacio personal i nteresa especialmente y se define como un contorno 

espacial que rodea al indi viduo, cuya violación provoca que este se sienta "v íctima de una intrusión". 

La ex i genc i a  varía según el contexto ; " . . .  di rectamente frente a la cara son m ayores que por detrás . . .  " 

(Goffm an, 1 979:  47-48) Asimismo, surge el estado de " alarma" que t iene que ver con el hecho de que 

las s i tuaci ones urbanas revi stan o no una " aparienc ia  n o1111a1 " :  

" Los olores, los ru idos, las vis iones, los contactos, l as presiones -en combi naciones d iversas, según l a  cspecie
brindan una i nterpretación constante de la situación, una vigi lancia permanente del entorno . . .  " (Goffman, 1 979:  
240) .  
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